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PERSONAJES 
 

EMILIA (50) 
CAMILO (35) 

ALEXANDRA (35) 
LETICIA (35) 

CLAUDIO (35) 
BRUCE (28) 
MATIAS (25) 

 
SINOPSIS 

 
Corta: Ante una muerte inesperada y un cadáver que yace en el medio del garaje, que 

estos vecinos tienen en común, los personajes intentan resolver cómo ocultar el cuerpo 

para no ser cómplices del asesinato. Todos tienen algo que perder y eso los obliga a parti-

cipar activamente del juego. “Los vecinos son como la familia, un accidente, y lamentable-

mente hay que convivir con ellos” reza esta comedia en la que el espectador espía por la 

ventana de un pequeño mundo a escala trágicamente divertido. 

Larga: En la cochera de un edificio de un barrio lujoso, un grupo de vecinos discute en 

torno a un cadáver. En principio sólo los une el azar de compartir la propiedad de sus vi-

viendas en un mismo consorcio. A partir de ahora los une también un cadáver.  

¿Qué pasó? ¿Cómo llegó allí? Las preguntas urgentes quedan relegadas ante un vecinda-

rio que aprovecha la oportunidad para llevar a cabo una suerte de reunión de consorcio 

monstruosa para destapar viejos resquemores. Los diálogos más inverosímiles encuentran 

sentido en ese contexto bizarro.  

Con el correr de los diálogos va cobrando forma un micromundo de personalidades hetero-

géneas, prejuicios, machismos y fobias. Una señora verborrágica, un policía de pocas pa-

labras, una fina chica trans y su hermano torpe, una niña bien con conciencia de clase, un 

ex rugbier canchero y un astrólogo con delirios místicos dan cuerpo a este pequeño mundo 

a escala.  

Los personajes, obligados a convivir, conforman una imagen -¿cómica? ¿trágica?- de una 

sociedad políticamente incorrecta. La historia avanza entre acusaciones, incomodidades, 

sospechas cruzadas y amenazas latentes. Todos tienen algo que perder y eso los obliga a 

participar del juego.  

 

Entre los diálogos gana forma una posible respuesta a la incógnita fundamental: ¿Por qué 

hay un muerto entre ellos? El increscendo de acusaciones, lejos de separarlos, los acerca 

cada vez más a los lugares comunes de una sociedad desgarrada por una doble moral.  
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“Los vecinos son como la familia, un accidente, y lamentablemente hay que convivir con 
ellos” reza esta comedia ácida y oscura en la que el espectador espía por la ventana a un 
grupo de vecinos llevados a los límites de su existencia. 

 
 ESCENA ÚNICA 

 
La escena transcurre en el estacionamiento recién pintado de un edificio chico 
ubicado en una zona paqueta del barrio de San Isidro. Tiene solo ocho depar-
tamentos. No vemos el estacionamiento completo. Por convención, vemos 
solo un recorte. Hay algunas columnas, luces, la puerta del depósito en donde 
guardan los artículos de limpieza y otra puerta que da a la escalera del edificio, 
la manguera de incendios, el porta-matafuegos roto, un tacho de basura, el 
matafuegos tirado y un auto estacionado del que solo vemos su baúl. Camilo 
tiene puestos unos guantes negros de latex. Alexandra lleva guantes de lim-
pieza. Junto a Camilo intentan esconder en el baúl del auto, un cuerpo envuelto 
en una sábana. Solo se ven las piernas del cuerpo que ya está casi adentro del 
baúl pero no entra. Ambos están un poco alterados, hacen fuerza, empujan, 
pero no logran esconderlo, están apurados. Leticia, mientras observa esta si-
tuación, está limpiando el piso con un cepillo, le pone mucho ímpetu, pero se 
nota que le cuesta, está de rodillas y agarra el cepillo con ambas manos. Está 
muy nerviosa. Emilia lleva un trapo en la mano, pero no lo usa. Está parada 
sobra la izquierda del escenario. Claudio  tiene un envase con un pulverizador 
con el que rocía el cuerpo que Camilo y  Alexandra intentan meter en el auto.  

 
EMILIA: (Al teléfono) ¡Mama! ¿Dónde estás? Te llame tres veces, será posible. Necesito 
que le digas al tío Pocho que venga a casa con la camioneta para llevar un paquetón bien 
pesado a la comisaria… Después te explico ¡Chau! (Corta la llamada) ¡A esta mujer se la 
trago la tierra! (Y sigue empujando el cuerpo. A Alexandra y Camilo) ¡No entra chicos! 
¡No entra!  
CAMILO: ¡Me estas poniendo la concha en la cara Emilia! 
CLAUDIO: (Con el recipiente sobre el cuerpo) ¡Kunallanmi chayanki llaqtaman! 
EMILIA: ¿Por qué no probamos en posición fetal? 
ALEXANDRA: (A Claudio) Ya probamos. Porque no salís de acá con ese chuf chuf 
CLAUDIO: (A Emilia) Necesito liberar su alma.  
ALEXANDRA: ¿No te das cuenta que molestás? 
CLAUDIO: Tenemos que celebrar su partida (Ignorando el pedido, con el humo sobre el 
baúl) ¡Kunan tuta takisunchik! 
 
 Camilo pasa por debajo de las piernas de Emilia. 
 
EMILIA: ¿Y si van con el baúl abierto? Con las piernas para afuera, como si fuera una 
despedida de solteros… 
CAMILO: No digas pavadas… 
ALEXANDRA: Para, para… no es mala idea... la vieja tiene razón… 
EMILIA: Le dejamos las piernas para afuera…le ponemos unos globos y unas guirnaldas… 
LETICIA: ¡Perdón! ¿Puedo ir al baño que me estoy haciendo pis? 
CAMILO: ¡No! ¡Limpia! 
CLAUDIO: (Entra en trance y repite el mantra) ¡Kunallanmi chayanki llaqtaman! ¡Kuna-
llanmi chayanki llaqtaman! ¡Kunallanmi chayanki llaqtaman! 
CAMILO: ¿De dónde sacamos globos y guirnaldas? 
ALEXANDRA: Bueno, No se… ¡Le ponemos latitas atadas al paragolpe! 
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CLAUDIO: ¡Kunallanmi chayanki llaqtaman! ¡Kunallanmi chayanki llaqtaman! ¡Kunallanmi 
chayanki llaqtaman!  
CAMILO: ¡Para un poco Claudio que me pones nervioso! 
ALEXANDRA: ¿Y si lo guardamos en una valija y lo llevamos en el techo? 
CAMILO: No tengo portaequipaje 
ALEXANDRA: Lo atamos… si se cae no le va a doler 
 

Emilia se ríe y le pega en el hombro a Alexandra aprobando el chiste pero Ale-
xandra se la devuelve con violencia. Leticia no lo puede creer. 

 
CLAUDIO: ¡Kunallanmi chayanki llaqtaman! ¡Kunallanmi chayanki llaqtaman! ¡Kunallanmi 
chayanki llaqtaman!  
CAMILO: (Gritando. Apuntándolo con el arma) ¡Para! 
 
           Claudio mira a Camilo. 
 
CLAUDIO: Listo, listo, paro, paro, ya entendí.  
EMILIA: (A Camilo) Tranquilo. No empeoremos las cosas chicos. 
CAMILO: (A Claudio) Si ya entendiste…, cállate la boca. 
CLAUDIO: Si, si… me callo 
CAMILO: (A todos) A ver si queda claro, se hace lo que yo digo… ¿Estamos? 
EMILIA: (Como si fuera una alumna) ¡Siiiii! (Al resto) ¡Digan “sí” chicos! 
LETICIA/CLAUDIO: ¡Siii! 
CLAUDIO: Solo intentaba liberarlo para que no tenga asuntos pendientes y que su alma no 
se quede flotando en el pulmón del edificio. 
CAMILO: (Apuntándolo) Hacé lo que quieras pero en silencio. (A Leticia)  Vos, ¿qué mi-
rás? Seguí limpiando.  
LETICIA: SÍ, sigo, sigo… 
(A Alexandra, por el muerto, guardando el arma) Agarralo, vamos a sacarlo y probar al 
revés. 
ALEXANDRA: (A Camilo) Te dije que había que sacar todo del baúl. 
CAMILO: (A Alexandra) No hay tiempo. Hay que sacarlo cuanto antes de acá. 
ALEXANDRA: Haceme caso a mí. Tenemos que hacer las cosas bien. Nosotros maneja-
mos el tiempo, el tiempo no nos puede correr, ¿ok? 
  
 Alexandra saca el cuerpo del auto y lo lleva al centro del escenario, cerca de 
 dónde está Leticia limpiando. Cuando lo está terminando de apoyar, Emilia le 
 ofrece ayuda. Claudio sigue de cerca al cuerpo envuelto, rociándolo. 
 
EMILIA: ¿Necesitas ayuda querido? 
ALEXANDRA: (Corrige) “Querida, querida” 
EMILIA: Querida, querido, es lo mismo 
ALEXANDRA: Para vos será lo mismo, tutankamon (A Camilo) Sacá las cosas del baúl. 
(Por el muerto y yendo hacia el cuartido de cosas de limpieza) Yo lo amatambro así es 
más fácil de manipular. 
 
           Alexandra se mete en el cuarto de artículos de limpieza. 
 
EMILIA: (Acercándose al  muerto, como si fuese parte de la charla) Ay, lo amatambra, 
me dio hambre. (A Claudio, por el rociador) Me estoy ahogando con eso.  
CLAUDIO: Es agua florida para purificarlo. 
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LETICIA: (A Emilia, mientras hace fuerza con el cepillo en el piso) Por más fuerza que 
haga, no va a salir eh... 
EMILIA: (A Leticia) Dale con ganas. 
LETICIA: Me duelen los dedos (Sin que escuche Camilo)… y me quiero ir… 
EMILIA: (Le hace seña de silencio y le indica como limpiar) Es que lo estás haciendo 
mal, corazón. Hacés mucha fuerza y movimientos cortos. Así te cansás enseguida. Tenés 
que agarrar el cepillo con una sola mano y hacer movimientos circulares, más grandes. 
 
 Leticia exagera el movimiento circular. 
 
LETICIA: ¿Así? 
EMILIA: Menos, menos…  
 
 Leticia prueba varias opciones y logra el movimiento indicado. 
 
EMILIA: (Comprensiva) Así…, así está perfecto. Ahora apoya la otra mano en el piso y 
dale al cepillo con fuerza (A Claudio, sacada) ¿Podés terminar con esa mierda? Se me 
cierran los poros nasales. 
ALEXANDRA (OFF): (Corrige) Se dice “Fosas”, bruta. 
EMILIA: (Aclara) Bueno, los “aujeros”. Se me cierran y no puedo respirar. 
LETICIA: (A Camilo, que la mira, por la mancha de sangre) No sale… Es como que el 
cemento chupa la sangre. 

 
Camilo cierra con llave la puerta que va hacia los departamentos y luego vuelve 
hacia su auto y se queda parado frente al baúl. Pretende vaciarlo, por lo que 
saca todos los elementos que tiene guardados y los va colocando en el piso. 
Claudio recorre el estacionamiento con su recipiente, hace movimientos extra-
ños y rocía por todos lados. Emilia vuelve a mirar el cuerpo. Camilo lleva cosas 
desde el auto a la puerta de salida. 

 
EMILIA: (Con bronca, tapándose la nariz) Algún día iba a pasar. Yo lo sabía…, lo sabía… 
Me falta solo la escoba para ser bruja… Les vengo diciendo, tengan cuidado… Nadie me 
da bola…, nadie me hace caso… La “hincha pelotas” de Emilia… Eso soy para ustedes… 
Pero no se preocupen, me queda poco… Ya soy casi…, ex presidenta…, porque todavía 
me quedan algunos días de gestión como primera mandataria del consejo de propietarios 
de este consorcio del orto… Así que es una cuestión de días, chicos… No me van a tener 
que fumar más… (Entra Alexandra con una soga y va hacia el muerto) Seré una vecina 
ordinaria, común y corriente, como todos ustedes… Sometida al infradotado del nuevo pre-
sidente…, que mejor me callo…, porque me agarra una úlcera al duodeno, de solo imaginar 
lo que nos depara el futuro, con este personaje desagradable, salido de una tienda groncha 
de Miami… 
ALEXANDRA: (Mientras sigue con su acción) Estás hablando de mi hermano. 
EMILIA: (Irónica) Sí, de ese infradotado hablo. 
ALEXANDRA: Bien que te cagó la reelección. 
EMILIA: A mí nadie me caga nada, en todo caso yo pierdo solita. 
CLAUDIO: (Tratando de que se calle y de generar un poco de silencio) Emilia, ¡Por 
favor! Generemos cinco minutos de calma… 
EMILIA: ¡No puedo! ¡Estoy alterada! 
CLAUDIO: (Repite ignorándola) Estamos todos muy nerviosos. Hay una situación compli-
cada, etéreo-hostil… Tenemos que tratar de “amordazar” un poquito la ansiedad… Tu tala-
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drito percutor nos va perforando las cabecitas con pequeños micro punzones, que nos co-
rren del eje fundamental que es la “tranquilidad” que necesitamos para afrontar una situa-
ción como esta. Namaste. 
 

Emilia lo mira fijo. No sabe si entendió bien todo lo que dijo Claudio. 
 

EMILIA: (Piensa. No entendió) ¿Vos me estás pidiendo que me calle? 
ALEXANDRA: (Irónica) ¿A vos qué te parece, corazón? 
EMILIA: (Ofendida) Ok, ok…, me callo… Perdón, no quería molestar con mis punzones 
invasores… No quería atormentar la tranquilidad del grupo… ¡Perdón! Hay un muerto entre 
nosotros, pero yo soy la que atormenta la tranquilidad… Perfecto…, me callo… 
ALEXANDRA: Lo que faltaba. Que se ofenda.  
 
 Camilo va hacia Alexandra y le indica al oído que vigile a Leticia. 
 
EMILIA: (Ofendidísima) Yo no me ofendo para nada. Me callo la boca y listo… No me 
cuesta nada callarme…, me callo…, punto… Si la loca siempre es la que molesta, hago 
silencio…. Evidentemente mi silencio vale más que mis virtudes… Como siempre digo: los 
vecinos son como la familia, un accidente. Y lamentablemente hay que convivir con ellos… 
Para eso hay reglas básicas…, y una regla fundamental es el respeto…, y por “respeto”, 
me callo… (Pausa, en la que Leticia va hacia el frente con el teléfono)… Respeto que 
ustedes no tuvieron conmigo cuando una y mil veces les pedí encarecidamente que se 
ocupen de cerrar bien la puerta de entrada… Pero ya no me importa, me callo, me callo… 
Me ca-llo.  
CLAUDIO: ¡Cinco minutitos, por favor! 
 

Pausa. Cada uno está en lo suyo. Alexandra, impaciente, escribe en su teléfono 
celular. Por escribir se distrae. Camilo en una de sus idas a la puerta ve a Leti-
cia con el celular. 
 

EMILIA: Obvio. Cinco minutitos y la vida entera, si querés. ¿Para qué quiero hablar, si no 
me escuchan? Hago silencio, así el taladrito percutor no molesta.  
 

Claudio la mira fijo. 
  
EMILIA: Estoy callada. 
CAMILO: (A Leticia) ¡Ey, ¿qué hacés?!  
LETICIA: ¡No voy a llamar a nadie! Quería mirar la hora, nada más. 
CAMILO: (A Alexandra) Te pedí que estés atenta…, que no agarre el teléfono. 
ALEXANDRA: (Por su celular) No puedo estar en todo. Y a mí no me hablás así, ¿ok? 
CAMILO: (Le quita el celular a Leticia y va hacia el auto) ¡Dame eso! 
LETICIA: (Persiguiéndolo) ¡Camilo! ¡Camilo! ¿Qué hacés? Esto es mío. ¿Qué te pasa? 
No podés dejarme incomunicada, es un delito federal…Toda persona tiene derecho al uso 
y goce de sus bienes. Nadie puede ser sometido a detención o encarcelamiento arbitrario. 
(Es tan rebuscada que pierde el hilo de lo que dice. Habla rápido por los nervios) 
Sacarle el celular a alguien es vulnerarlo en todos los aspectos posibles que una persona 
puede tener al ser…, vulnerada…, de una manera tan…, atroz…, mente vulnerada… Es 
mejor morir de pie que vivir de rodillas… Las más grandes y más poderosas revoluciones 
comienzan silenciosamente, ocultas en las sombras. (A Emilia, por el cepillo, en un ata-
que de desesperación) ¡No puedo más! ¡Voy a parar de limpiar! Se me van a desintegrar 
los dedos. 
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CAMILO: (A todos) A ver…, repaso las reglas: nadie se va de acá y nadie hace ningún 
llamado. ¿Está claro? Esto no es un juego. (A Leticia) ¡Vení! (Leticia se acerca) Si te veo 
de nuevo con el celular en la mano te amordazo y te meto en el depósito. Si querés saber 
la hora, preguntame a mí. Y si estás apurada, te la aguantás. Este cuerpo va a empezar a 
dejar rastros. Cuanto antes lo saquemos de acá, mejor para todos. (Le devuelve el celular) 
¿Entendido? 
LETICIA: Entendido. 
CAMIILO: Tomá. 
LETICIA: (A Emilia) Típico macho alfa dominante, que se cree que tiene el poder de hacer 
lo que se le antoja con la gente. Querer sacarme mi celular, que es como mi DNI. Esto es 
una cosa de locos. Conozco muy bien mis derechos… (Por el cuerpo)… Y los de él… 
CAMILO: Tus derechos terminan donde empiezan los míos. Cállate y colaborá. (Se mete 
en la parte delantera de su auto, por lo tanto dejamos de verlo) 
LETICIA: (A todos) Estoy colaborando, estoy colaborando, no paro de colaborar. (A Emi-
lia) ¿Qué hago con este cepillo? 
EMILIA: (En conexión con Claudio) Todo a la basura dijo Camilo, para no dejar huellas… 
 
 Leticia va para el tacho de basura. Alexandra se le acerca e intenta   
 convencerla de  algo. Leticia, en principio, no le da lugar, pero luego sí. 
 
EMILIA (Cont) (A Claudio) Me dijeron de todo, pero “taladrito percutor”…, nunca lo escu-
ché en mi vida. Prefiero “pájaro carpintero”…, ponele. Por lo menos es un ser vivo… 
CLAUDIO: (A Emilia) No te quedes siempre con lo malo. El taladro percutor es muy útil… 
Es fuerte, perfora metales… Vos sos fuerte, apasionada, (Pausa) Vas siempre al mismo 
lugar… 
EMILIA: Lo peor es que debe haber gente que te escucha, y cree que decís cosas intere-
santes… Y la verdad, te felicito y te envidio… Porque a mí nadie me escucha, nadie me da 
bola y después pasan estas cosas que se podrían haber evitado, pero que no se evitaron, 
porque la loca de Emilia es infumable, rompe las bolas, molesta… 
CLAUDIO: (Acercándose a Emilia) ¡Respirá profundo! Inhalá, exhala…, dejate llevar. Re-
lajá tu mente… 
EMILIA: (Interrumpe) No quiero relajar mi mente, no quiero respirar profundo, no quiero 
respirar. Tengo bronca, y la quiero expulsar hacia afuera, no quiero implosionar, quiero 
explosionar…. No puedo quedarme callada frente a semejante desgracia… 
 
 Alexandra empuja a Leticia, que cae al piso a seguir limpiando, y se queda  
 por atrás, mandando mensajes desde su celular. Luego ira adelantándose  
 hasta llega a proscenio, donde hay mejor señal. 
 
LETICIA: ¡Uy, loco! ¡No quiero limpiar más! 
EMILIA: (A Claudio) Todo esto pasó porque dejan la puerta abierta, como si viviéramos en 
una carpa… 
LETICIA: (A Emilia) Ey, hola, soy la única que está limpiando. 
EMILIA: (A Leticia) Ahora te ayudo. ¡Seguí! 
LETICIA: (Gritando) ¡Bueno! 
EMILIA: (Emilia grita para descargar la furia. Todos la miran). Necesitaba descargar. 
Estoy mucho mejor… Hay que liberarse de la carga negativa, hay que descargar la furia…, 
con control… (Por Camilo que reapareció y pasa por delante suyo con el arma)…, furia 
controlada. 
CAMILO: (Dejándole el arma a Alexandra) Te la dejo por las dudas. Que no salga nadie. 
(Va hacia la puerta y cruza la mirada con Emilia) ¿Qué pasa? 
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 Emilia le levanta los pulgares. Camilo, antes de salir, mira a Leticia y luego  
 sale, cerrando la puerta con llave. 
 
LETICIA: (Dejando de limpiar) La concha de su madre.  
CLAUDIO: (Trasladando al muerto) Lo voy a traer más para acá, porque hay vibración 
más alta. 
 
   Alexandra se queda con el arma. Camilo se lleva al muerto hacia la  
  derecha y se lo sienta encima. Emilia observa a todos. 
 

EMILIA: (A Alexandra) ¡Qué bien te queda la pistola! 
ALEXANDRA: No me obligues a usarla. 
EMILIA: ¡Pensé que la usabas cuando querías! 
ALEXANDRA: ¡No! Solo cuando la situación amerita. 
EMILIA: (Desafiante) ¿No amerita? 
ALEXANDRA: (Desafiante) Es que ahora tengo la furia controlada. 
CLAUDIO: Chicas…, calmensé. La mente descarga el humo negro acumulado…, que es 
más de uno que del otro. Uno pone o proyecta en los demás la culpa como si fuese un 
iluminadito consiente, pero esa potestad se la auto-impulsó, sin el consentimiento del con-
texto que lo rodea. Por inequidad.  
EMILIA: No entendí un porongo. 
ALEXANDRA: (Explicándole, de mal modo) Que vos también, seguramente, dejás la 
puerta abierta, pero te encanta señalar a los demás, en lugar de hacerte cargo de tus pro-
pios errores. 
EMILIA: (A Claudio) ¿Eso me dijiste? 
 

Claudio le hace el gesto “más o menos” con la mano. 
 
EMILIA: ¿Y por qué no hablás más claro, pelotudo? Como hace ella… Con tres pavadas 
me dijo lo mismo… Mucha perorata, Claudito. A mí me podés decir loca, quilombera, con-
ventillera…, pero la puerta te la cierro perfectamente. Soy especialista en esta puerta. (Por 
Alexandra) Y la chica a pesar de todo es más inteligente que vos.  
 
 Entra Camilo con una sábana en la mano. 
 
ALEXANDRA: (Saturada, carga el arma y apunta a Emilia) Ahora sí, amerita. ¿Por qué 
no te vas a cagar? ¿Te podés callar? 
CAMILO y LETICIA: (Calmando a Alexandra) ¡Eeeeh…! 
ALEXANDRA: No vuelvas a dármela, porque me tiento y puedo hacer un desastre. 
EMILIA: ¡Barbarie pura! 
ALEXANDRA: (A Camilo) ¡Hacé algo con esta mujer!  
CAMILO: No le lleves el apunte. (Por el arma) Dame y andá para allá. 
 
 Alexandra se va para el frente del escenario, a la izquierda. Camilo va hacia el 
 auto a poner la sábana. 
 
EMILIA: (A Camilo) No podés discutir, sin matar… (Tratando de que quede claro, iró-
nica)… Menos impulso, más raciocinio. Mente superior, domina mente inferior. Por lo me-
nos deberías “intentarlo”… 
 

Camilo  no le responde. Leticia reacciona al comentario de Leticia. Todo le pa-
rece una barbarie. 
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LETICIA: ¿Que lo “intente”, le dijiste? Debería evitarlo, erradicarlo, diseminarlo… (Se co-
rrige) No, diseminarlo, no… Evitarlo y erradicarlo, sí… No se puede matar así porque sí… 
(Recita) “La violencia implica la imposición del poder de quien la ejerce, para regular… (No 
se acuerda. Son frases que se sabe de memoria)…, la conducta de quien es objeto de 
dicha acción u omisión. (Citando la fuente) La Haya 1983.  
EMILIA: La Haya o no la haya, yo lo único que quiero, es que cierren bien la puerta…, ni 
más, ni menos. Sin ir más lejos…, hace un rato vi como el inquilino nuevo del tercero “B”, 
Ricardo o Roberto, como mierda se llame… 
LETICIA: Ernesto, Emilia… 
EMILIA: (La ignora)…, vi como dejaba estacionada su moto en la explanada. Que dicho 
sea de paso…, molesta olímpicamente… 
ALEXANDRA: (Conchuda) Yo no tuve ningún problema en saltarla. 
EMILIA: Y vos porque tenes patas largas y saltas arriba de lo que sea. En cambio, a mí, se 
me dificulta…, pero bueno, más allá de la bendita moto…, vi como este muchachote entraba 
al edificio dejando la puerta abierta… Lo vi con mis propios ojos… Ahí entendí que no se 
acercan al tope…, piensan que se cierra sola y no…, ya no. Voy a tener que sacar el car-
telito que dice “Cierra sola”. Eso voy a hacer. 
ALEXANDRA: ¿Terminaste? 
EMILIA: Sí. 
ALEXANDRA: ¡Que suerte!, Porque, a veces, parecés interminable…  
EMILIA: (A Alexandra) Agresión gratuita, sin sustento… (Al resto) ¿Alguien escuchó, al 
menos, lo que dije? (A Claudio) Ey, vos Zokolinsky, con el pibe entre la piernas, ¿escu-
chaste? 
CLAUDIO: Estoy trabajando. 
EMILIA: Ok, ok. La puerta abierta sigue sin importarle a nadie… El cartelito que lo saque 
Magoya. (A Alexandra) La puerta abierta es un peligro, te aclaro… y la presencia de este 
ladrón, que por suerte Camilo redujo, es la prueba fehaciente de lo que digo. 
ALEXANDRA: Ya entendimos, mi amor…, pero hablás tanto, que uno pierde el eje de lo 
que decís… Lo único que pensaba es: ¿Se callará, en algún momento?  
EMILIA: (Frase hecha, mal dicha) Claro…, matemos al epicentro. 
ALEXANDRA: (Corrige) Se dice emisario, bruta. 
EMILIA: (Ignorándola) Si te tomás así lo de la puerta, me genera “alertas”…, que querés 
que te diga… Pero claro, como vos no vivís acá, te importa poco el tema… 
ALEXANDRA: (A Emilia, a los ojos) La seguridad de este edificio me importa más de lo 
que creés… Que no habite el departamento, no quiere decir que no me importe… Por algo 
estoy acá. 
 
 Suena el celular de Alexandra. Alexandra mira su teléfono con desconfianza.  

Se ilumina otro sector del escenario, en donde está Matías en un teléfono pú-
blico. Camilo está alerta y se acerca a Alexandra, que no atiende. Leticia, poco 
a poco, se acerca a la puerta e intenta dar con la llave que la abre. Tiene un 
manojo de llaves, muy grande. 
 

CAMILO: (A Alexandra) ¿Qué pasa? ¡Atendé! 
ALEXANDRA: Es un teléfono desconocido. 
EMILIA: Atendé, atendé… (Murmurándolo) Te salvó un cliente… 
ALEXANDRA: (Que de verdad no le prestó atención) ¿Cómo?  
EMILIA: (Impune) Que se me despego un diente. 
CAMILO: ¡Atende! 
ALEXANDRA: (Temerosa, atiende) ¡Hola! 
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MATIAS: (Haciéndose el misterioso) ¿Alexan-
dra?  

ALEXANDRA: ¿Quién habla? 
MATIAS: “Tiburón”. 

ALEXANDRA: ¿Quién? 
MATIAS: “Tiburón”. 

ALEXANDRA: Duraznito, sos vos 
MATIAS: No digas mi nombre, boluda… Soy Ti-
burón… 

ALEXANDRA: ¡Dale, estúpido! 
MATIAS: No me digas estúpido. (Sacado) No me 
gusta que me digas estúpido.  

ALEXANDRA: Decime que pasó. 
MATIAS: Pedime perdón. 

ALEXANDRA: No seas tarado 
MATIAS: No pienso decirte nada hasta que me pi-
das perdón pejerta del orto… 

ALEXANDRA: Me queres decir: ¿Por  
qué me estas llamando de un teléfono 
público?  

MATIAS: Para que no rastreen las llamadas… Mi 
teléfono está re pinchado… ¡Ratis del orto! Te dije 
que cuando tenía novedades te llamaba y estás 
dale que te dale con los mensajes. Me ponés ner-
vioso.  

ALEXANDRA: (Interrumpe) ¿Averi- 
guaste lo que te pedí? 

MATIAS: Sí, averigüé… Las cámaras funcionan 
perfectamente.  
 

Alexandra le hace gesto a Camilo,  
asintiendo. Camilo protesta. Emilia  
vigila la situación. 
 
ALEXANDRA: (Al teléfono) ¿Se  
pueden eliminar? 

MATIAS: Se me complicó un toque pero… ¡Du-
raznito consigue lo que quiere, hermanita! (Se da 
cuenta que metió la pata) ¡Tiburón… tiburón con-
sigue lo que quiere! Me extraña…  
 

ALEXANDRA: ¿Qué paso Matias? 
MATIAS: ¡Que marmota que sos! No digas mi 
nombre de pila, ni mi apodo boluda…están escu-
chando todo seguro… ¡Ratis putos! 

ALEXANDRA: ¡Me estas poniendo  
nerviosa “Tiburón”! ¿Qué paso? 

MATIAS: Bueno, tuve que aplicar unos pares de 
correctivos. 

ALEXANDRA: ¡Podes ser más  
especifico! 
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MATIAS: ¿Queres que sea más específico? Re-
sulta que El conejo amigo estaba re loco con la 
zanahoria que le ofrecí, pero le saltó la ficha y el 
conejo mayor le pide una parte de la zanahoria 
¿Me explico? Entonces me revolucionó la madri-
guera… pintó el agite conejero… y le tuve que cor-
tar dos dedos para que sepa quién manda.  

ALEXANDRA: ¿Era necesario llegar a 
eso? 

Se corta la llamada. 
ALEXANDRA: ¡Hola! 
 
                                                                 MATIAS: ¡Hola! 
 
ALEXANDRA: ¿Matías?  
¡Qué idiota es este pibe! 
  

MATIAS: Encima que le cuido el culo me cues-
tiona… ¡Me está cansando! (Al teléfono) ¡Te voy 
a sacar la nuez con una tenaza forra! 

 
 
A Leticia se le caen las llaves. Todos la miran 
 
LETICIA: (Recomponiéndose y apartándose de la puerta) Sí, sí, un idiota total, estoy de 
acuerdo. 
CAMILO: (A Alexandra) ¿Qué te dijo? 
ALEXANDRA: Está todo controlado. No te preocupes. 
CAMILO: ¿Pero qué te dijo? 
ALEXANDRA: Está todo controlado. 
EMILIA: ¿Qué es lo que está controlado? Si se puede saber…, claro. 
ALEXANDRA: ¿Qué te importa? Es un asunto familiar. 
EMILIA: ¿Qué problema tiene tu hermanito? Además de ser descerebrado. 
 

Alexandra tiene el impulso de pegarle a Emilia, pero Camilo la detiene. Emilia 
se divierte con la situación. 

 
ALEXANDRA: (A Camilo) ¡Me tiene harta! 
CAMILO: ¡Basta! (A Alexandra) Traeme bolsas de basura del depósito. 
 
 Camilo se va hacia el auto y Alexandra hacia el cuarto de artículos de  
 limpieza. Antes de entrar al cuarto, Emilia la intercepta. 
 
EMILIA: (Irónica) ¿Va a venir o no va a venir, el futuro presidente? 
ALEXANDRA: Está ocupado.  
 

Alexandra se mete en el cuarto de artículos de limpieza y entra y sale, lleván-
dole bolsas de residuos de consorcio. 

 
EMILIA: (Irónica) ¡Qué lástima! ¡Con las ganas de verlo que tengo! (A Leticia). Me van a 
tener que hacer un trasplante de córnea. Hablando de trasplante…, tu papá, ¿no traficaba 
órganos? 
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LETICIA: No, Emilia. 
EMILIA: Ah… se comentaba en el barrio, qué se yo. Como vos nunca trabajaste y te das 
ciertos lujos…, siempre la gente piensa mal, ¿viste?... Médico, igual: tráfico de órganos… 
Asociación libre. 
LETICIA: (Afirma) La gente prejuzga mucho. (Por el cadáver) Por ejemplo, en vez de 
intentar incluir a un ciudadano que comete un delito, se lo mata. 
EMILIA: ¿Incluírlos? Si no tienen futuro, pobrecitos… Bueno, literalmente, ahora él no lo 
tiene… (Provocando a Alexandra) Lo que sí, habría que apoyar a otras minorías menos 
delictivas…  
ALEXANDRA: Me tenés harta, te vengo dejando pasar varias…, no me jodas más porque 
te voy a arrancar todos los pelos… 
EMILIA: (Leticia) ¿Te das cuenta? Una se brinda y te contestan de esta forma… No se le 
puede pedir a un burro más que una patada. 
ALEXANDRA: Cortala, te lo digo en serio. 
LETICIA: (A Emilia y Alexandra) ¡Emilia! ¡Emilia, pará! ¡Paren las dos! Vos antes dijiste: 
“Se puede discutir sin matar…” Bueno, pongamos eso de matar como el escalafón de más 
arriba, ¿no? Cómo decirles… ¿Vieron un fuego?… ¿Un fuego grande?… 
EMILIA: Una fogata. 
LETICIA: Claro, bueno…, pongamoslé que eso representaría “matar”…, pero primero hubo 
que encender un fósforo… ¿Se entiende lo que quiero transmitir…? (Las señala a Emilia 
y Alexandra) Esto que están haciendo ustedes, en realidad vendría a ser un paso antes 
de encender el fósforo… (Pausa) Cuando uno abre la cajita de fósforos… (Pausa) O sea, 
conviene no abrirla. ¿Se entiende ahora? (Nadie le entiende nada) “Que ustedes deberían 
dejar de discutir”… Tenemos que estar unidas. Sobre todo, entre mujeres. 
EMILIA: (Por Alexandra. Honestamente) ¿Aplica para ella? 
ALEXANDRA: ¿Qué problema tenés conmigo? 
EMILIA: Ninguno, corazón. Yo no tengo problema con nadie. Soy un ser de luz, me encanta 
que la gente sea feliz, a pesar de sus decisiones equivocadas…  
ALEXANDRA: (Superada por la situación) Sos una momia. Tenés el cerebro de un bicho 
bolita. 
EMILIA: No me hables de los bolitas que me dan asco. 
LETICIA: ¡Emilia, por favor! 
 
              Alexandra se da media vuelta hacia el auto y sigue ayudando a Camilo. 
 
EMILIA: (A Leticia) ¡Qué pena!, porque yo no tengo problema ni con ella, ni con nadie… 
Ni siquiera con el vecino nuevo que ni lo conozco todavía y por más que me parezca un 
pelotudo, no tengo problemas con él. Aprovecho y retomo lo que estaba contando de…, 
Ricardo ó Roberto, como mierda se llame… 
LETICIA: Ernesto, Emilia… 
EMILIA: (La ignora) Este tipo, entró al edificio dejando la “puerta abierta”… 
ALEXANDRA: Eso ya lo dijiste, taladrito. 
EMILIA: Pero quiero llegar al punto importante, porque la inoportuna llamada de tu herma-
nito, me distrajo… Retomo: a este tipo le importó un soberano huevo que pueda entrar un 
ladrón o un asesino serial… Yo me pregunto: ¿Dónde carajo se cree que vive?... Lo mismo 
le pregunto al resto de los habitantes…, pero éste, que es nuevo, debería esmerarse un 
poco más… Estaciona mal la moto, te deja la puerta abierta, total… (Por el muerto)… así 
estamos… 
CLAUDIO: (Se ilumina) Bueno…, ser nuevo implica ciertos deberes que a veces son difí-
ciles de asumir. 
EMILIA: (Para sí) Uh, la hora de la boludez.  
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CLAUDIO: Para vos será una boludez… (Entra en acción. Intenta levantar al muerto 
que tiene sobre la falda y llevarlo hacia el centro del escenario. A Leticia y Emilia) A 
ver, me ayudan. Uno es nuevo “siempre”, porque deja en el pasado lo que quiere olvidar… 
(A Leticia) Acercame el tacho… Todos somos nuevos… ¿Y saben qué?…, lo nuevo es 
una virtud, no un defecto. Hay que estar abiertos a nuevas experiencias. 
EMILIA: (Irónica) Sí, sí, claro, obvio. 
CLAUDIO: Sin ir más lejos, ahora mismo me encantaría hacer algo nuevo con este cuerpo, 
una intervención. 
 
 Emilia comienza a estar interesada en el asunto. Leticia se transformó, a  
 pesar suyo, en la asistente de Claudio. 
 
CAMILO: Te dije que la cortes con eso… 
CLAUDIO: Pero este es otra cosa, eh… No tiene nada que ver con lo anterior. 
 Es algo de otro país. ¿Ustedes sabían que los mexicanos celebran el día de la muerte? 
EMILIA: La de Coco. 
CLAUDIO: Claro… Ellos hacen un duelo emocional y psicológico, muy interesante.  
EMILIA: Que película de mierda. 
CLAUDIO: Yo creo y confío en que si lo intentamos hoy, aprovechando a este hombre 
muerto, acá…, seres ancestrales, puedan visitarnos a través de un portal y bajarnos infor-
mación. 
EMILIA: (Irónica) Hagamosló, hagámoslo…, me copa. 
CLADIO: (Mirando hacia el cielo) ¡Ansestros…, si es que tienen algo para comunicar… y 
están ahí…, háganse presentes! 
 

Las luces tienen una leve baja de tensión. Claudio se caga en las patas, se 
putea a sí mismo. Los otros se miran y lo miran a él. Claudio disimula su susto 
y cancherea con una sonrisa, dando por hecho que eso que pasó fue por él. 
 

CLAUDIO: La puta que lo parió… 
ALEXANDRA: ¿Qué fue eso? 
 

Claudio permanece estoico, aunque asustadísimo. No sabe qué decir. Se miran 
con incertidumbre. Claudio cierra los ojos y extiende los brazos, como dándole 
la bienvenida a los espíritus. Emilia mira al techo. 

 
EMILIA: Son los tubos que fallan… (Las luces vuelven a parpadear) Que tubos de mierda. 
CLAUDIO: (A todos) No lo toquen que está caliente por la ceremonia. Miren el cordón 
umbilical. 
 

Golpean a la puerta, violentamente. Todos se asustan. Camilo cree que es la 
policía y le hace señas a Alexandra para esconder el cuerpo. Claudio se abraza 
al muerto, como cuidándolo. Leticia intenta ir hacia la puerta para escaparse. 
Camilo le hace una seña a Alexandra para que no la deje irse. Alexandra agarra 
a Leticia y le tapa la boca. Claudio empieza a arrastrar, como puede, al muerto 
hacia la izquierda. Todos se van juntando sobre la pared izquierda y arman una 
fila, con el muerto parado, sostenido por ellos mismos. Emilia agarra una silla 
y se sienta delante de la puerta de entrada, como si fuera una de esas personas 
que cuidan algunos baños públicos. Se repite el parpadeo de las luces. De 
pronto, se oye el ruido de la alarma desactivada de un auto que no vemos, pero 
sí vemos el destello de las luces del auto. Nadie entiende nada.  
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EMILIA: ¿Quién es? 
BRUCE (OFF): Bruce Sánchez. ¿Me abrís Emily, por fa? Necesito agarrar algo urgente, de 
mi auto. Please. 
 

Emilia abre la puerta con la llave que ya quedó puesta y vemos a Bruce, medio 
desmejorado. Lleva ropa deportiva. Emilia no lo deja entrar del todo. Se le in-
terpone, sentada en la silla.  

 
EMILIA: Tarde. 
BRUCE: (Burlándose un poco) Buen día, ¿cómo estás, bombona? Ya sé que es tarde…, 
gracias por recordármelo…, pero no vengo a la reunión. Necesito pasar, please, a buscar 
algo a mi auto. Estoy al palo, necesito pasar. 
EMILIA: Acá nosotros estamos con un asunto importante, acá. (Le señala a Bruce, para 
que mire) 
BRUCE: (Asomando la cabeza hacia adentro, ve a todos en fila) ¿Hay joda? ¿Qué ha-
cen ustedes ahí? 
EMILIA: No hacen nada. 
BRUCE: Ok, agarro algo, me las tomo y no molesto más. 
EMILIA: ¿No pensabas venir a la reunión, vos? 
BRUCE: Tengo cosas urgentes que hacer…, y además no tengo la autorización de mis 
propietarios. 
EMILIA: ¿Cosas urgentes? Casualmente, en el grupo de WhatsApp, puse que esto era 
“urgente” e “importante”. 
BRUCE: Claro, sí…, lo leí. (Asoma la cabeza para mirar de nuevo a todos) 
EMILIA: ¿Qué mirás? No mirés. 
BRUCE: Ok, ok…, como te dije, diosa, paso a buscar mi bolso que dejé en el auto, que lo 
necesito “right now” y listo, los dejo “tranquis” con la “meeting”. 
EMILIA: (Intenta preocuparlo) “Urgente”, “importante”… Deberías estar acá, como una 
persona responsable. 
BRUCE: Claro, que pena. No pasa nada, no te preocupes por mí, después me cuentan. 
(Se asoma de nuevo. Lo mata la curiosidad)  
EMILIA (Ortiva, se para frente a Bruce) Ya que estas tan desesperado por entrar…, 
Traete la autorización de tus propietarios.  
BRUCE: (Buscando compasión) No…, Emily…, dale diosa…, please… Saco el bolso y 
me voy. “One minute”. 
EMILIA: Guanminit, nada. 
BRUCE: ¡Dale, no seas mala! 
EMILIA: La autorización… 
BRUCE: Daleee… 
EMILIA: La autorización… 
BRUCE: No seas mala… 
EMILIA: La autorización… 
BRUCE: Ok, ahora te traigo el fucking permiso. 
 

Bruce extiende el brazo y con el llavero del auto vuelve a activar la alarma (que 
es la que sonó antes de su entrada) y se va. Emilia cierra la puerta. 

 
BRUCE (OFF): ¡Que mina conchuda! 
EMILIA: (A todos) Descanso, pelotón. (Para sí) Estuve genial.  
CLAUDIO: Leti! Ayudame a trasladar el cuerpo. 
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 Emilia se mete en el cuarto de artículos de limpieza. Los demás desarman la 
 fila. Camilo corre a cerrar la puerta con llave. Alexandra vuelve al auto.  
 Claudio y Leticia llevan al muerto a la posición central de antes que entrara 
 Bruce. Emilia entra del depósito con una escoba, lleva la silla en la que  
 estaba sentada hacia la izquierda y se para sobre ella. Las luces vuelven a  
 parpadear. 
 
EMILIA: Sepan que en las próximas expensas extraordinarias estará incluido también el 
cambio de tubos de la cochera. (A Leticia) A ver, nena, ayudame a subir. (Le pega a los 
tubos con el cepillo) Siempre me acuerdo lo que le pasó a tu noviecito, Sergio Guchequi, 
el de los radiadores… pobrecito… ¡Que terrible! 
LETICIA: (No puede zafar de Emilia) No es momento para hablar de eso. 
EMILIA: Dale, contalo, que es divertido. 
LETICIA: No es, para nada, divertido. 
EMILIA: ¡Dale! 
LETICIA: ¡No! 
EMILIA: Bueno, resulta que estaban acá en la puerta en una situación íntima y… 
 
 Alexandra se acerca al muerto y trata de asegurar el nudo que hizo, pero se le 
 desata. 
 
LETICIA: (Con resistencia) Lo mordió una rata… 
EMILIA: …, en la chota…, decilo… 
LETICIA: (La mira mal a Emilia)… ¡Basta, Emilia! No es gracioso, desde ese momento, 
no pude volver a tocar a un hombre.  
EMILIA: ¿O sea, que hace cinco años que no garchás? 
LETICIA: (Balbucea) Yo… A mí… 
CLAUDIO: Leti, vení, por favor. 
LETICIA: (A Claudio, con bronca por lo que la acaban de obligar a contar) ¿Qué que-
rés? 

CLAUDIO: (A Leticia) Te intenciono acá, como un ángel de la guarda. 
LETICIA: (Para sí) Un ángel del orto. 
CLAUDIO No insultes a los ángeles. 
 

Claudio hace unos movimientos sexuales con Leticia. Emilia los observa. 
Suena el sonido de un mensaje de celular que le llega a Claudio, Camilo, Ale-
xandra y Leticia. Hay un leve parpadeo de luces. Leticia aprovecha y se escapa 
de las manos de Claudio para agarrar su celular. Los cuatro miran el celular, a 
la vez. 

 
CAMILO: (A Leticia) ¿Qué hacés? 
LETICIA: Pero me llegó…, todos lo agarran… 
CAMILO: No me importa, guardá eso. 
 

Alexandra es la única que responde y luego se guarda el celular. Emilia se da 
cuenta que le sonó a todos al mismo a tiempo y a ella no. Agarra su celular y 
lo golpea. Los mira a todos y sospecha que algo raro hay.  

 
EMILIA: ¿Alguien mandó algo al grupo? No me llegó, no debo tener señal... ¡Qué raro! 
Señal, tengo. ¿Mandaron algo? 
ALEXANDRA: No. Nada. 
EMILIA: (No le cree) Ah. Qué raro, habrá sido una casualidad. 
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Emilia le da unos golpecitos a su celular. Claudio está frente al cuerpo. Siente 
una energía especial, que sobrevuela. Alexandra se aleja del muerto y vuelve 
a la zona donde tuvo la primera comunicación con Matías. Leticia vuelve a in-
tentar escapar. Ahora sabe cuál es la llave. A partir de un momento, Claudio la 
ve. Ella le hace señas que él no entiende. 
 

CLAUDIO: Algo está vibrando. 
EMILIA: Mi celular no es, evidentemente. ¿Están seguros de que nadie mandó nada al 
grupo? 
ALEXANDRA: Nadie mandó nada. 
EMILIA: ¿Será algo viejo? A todos les llega y a mí no… 
CLAUDIO: Hablo de otro tipo de vibraciones…, algo más profundo.  
EMILIA: No estamos para algo profundo, Claudito. Necesito saber por qué a todos les llega 
un mensaje y a mí, no. 
CLAUDIO: (A Emilia) ¡Shhhh! 
 

Claudio se acerca al cuerpo. Y con las manos, sin tocarlo, lo recorre sintiendo 
las vibraciones. Leticia aprovecha para ir acercándose a la puerta y escapar. 
Claudio la ve. Leticia le hace señas para que no diga nada. Pero Claudio no la 
entiende. 
 

CLAUDIO (cont): (A Camilo, por el muerto, mientras mira a Leticia que le hace señas) 
Perdón que insista, Camilo, pero tenemos que hacer algo con él, inmediatamente. No me 
dejaste terminar este trabajo, antes, y ahora vibro que su alma está impaciente. No puede 
descansar en paz y yo tampoco. 
CAMILO: Tenés dos minutos. (Se queda desenroscando las tuercas de la rueda de 
auxilio, para hacer más lugar en el baúl) 
CLAUDIO: (A Leticia que está por salir) ¿Adónde vas? ¿Qué querés? 
LETICIA (Bajito) Boludooo… 
 
 Camilo descubre a Leticia, la agarra violentamente y la empuja con   
 fuerza hacia la izquierda. Leticia cae en los brazos de Emilia. Luego, Camilo, 
 cierra la puerta con llave. 
 
CLAUDIO: (A Camilo) Gracias, de verdad. (Se pone a hacer unos trabajos energéticos 
sobre el muerto, durante un largo tramo) 
EMILIA: (Por la violencia ejercida por Camilo sobre Leticia) Tenemos lo que nos mere-
cemos… (Se envalentona. Por el cadáver) Este pobre infeliz que vino a robar, quien sabe 
por qué, si para comprarse droga, éxtasis, vino, zapatillas o darle de comer a sus hijos; 
termina muerto, a causa de una imprudencia… (A Camilo y sacándose violentamente de 
encima a Leticia)…, y un imbécil…, porque eso es lo que sos. 
 
 Camilo la mira fijo. 
 

EMILIA: Sí, sos imbécil… Alguien te lo tenía que decir. Lo que pasa es que, claro…, te 
tienen “cuiqui”, porque sos policía…, pero yo ya estoy de vuelta, querido… ¿Qué me vas a 
hacer? ¿Me vas a matar? ¿Cómo hiciste con el chorrito? Matame… Dejame despedirme 
de mi hijo, nada más… En Canadá son tres horas menos. Seguramente todavía, no se 
levantó… Esperamos que se despierte, lo llamo, me despido y me matás… Pero alguien te 
tenía que decir esto alguna vez… 
ALEXANDRA: (A Emilia) ¿Dónde tenés el interruptor que te apaga la lengua? 
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EMILIA: En el ojete. (Por Camilo) Este muchacho…,  mató a un chorro en nuestra cochera. 
Lo podía haber matado en cualquier otro lado, pero no…, el señorito se dio el lujo de matarlo 
sobre el piso de cemento alisado que todavía estamos pagando con el sudor de nuestra 
frente… (Por Alexandra, sin que ella lo note) O pelándose el culo…, cada uno sabe cómo. 
(Sigue) Ahora resulta que este suelo “nuevo”, va a permanecer con una marca de sangre 
espantosa, imborrable… 
ALEXANDRA: Es un piso nada más, es imposible que este impoluto para siempre. 
EMILIA: Mira, poluto… ¿Vos no sabés que la sangre del cemento alisado no sale? Se nota 
que no fregas los pisos. 
ALEXANDRA: Y bueno mamita, lamento que no tengas empleada. 
EMILIA: (Por primera vez le toca lo que le dice Alexandra) Tuve…, muchas, pero me 
cansé de ver negras chorras embarazadas. 
ALEXANDRA: mmm… 
EMILIA: ¿Qué hacés mmmmmm? Yo tengo determinados valores de estética visual y no 
quiero ver marcas de sangre en mi cochera… Me parece un espanto, se me irrita la piel… 
ALEXANDRA: (Corrige) “Eriza”, bruta. 
EMILIA: (Ignorándola) Siento que voy a vivir en una película de terror, eternamente… 
¿Qué es esto? ¿El tren fantasma? (Pausa) Y sí, la verdad es que les miro las caras y 
efectivamente esto es un tren fantasma. 
ALEXANDRA: ¿Vos te miraste al espejo? Si nosotros somos del tren fantasma, vos sos 
del zoológico, “cacatúa”…  
EMILIA: (A Claudio) “Cacatúa”, me gusta más… “Cacatúa”, no me molesta… 
CLAUDIO: (Sigue con su ritual) Las cacatúas tienen dos dedos para adelante y dos para 
atrás… Se dispersan y por eso hablan hasta por los codos.  
EMILIA: Comentario pedorro, sacado de Wikipedia. A veces pienso que me tomás el 
pelo…, después te miro y digo: “No, no le da”, pobrecito. Es un fumón irrecuperable. 
CLAUDIO: Yo también te quiero, Emilia. 
EMILIA: (A Claudio) Y pensar que sos “propietario”… Qué injusto para los pibes que toda-
vía tienen las neuronas sanas y no se pueden comprar un departamento. 
CLAUDIO: No me llega tu maltrato. Estoy envuelto en una llama violeta. 
EMILIA: Estás envuelto en una llama de porro. 
CLAUDIO: (Por el ritual, que acaba de finalizar) Ya está. Creo que logré descomprimir el 
embotamiento energético. 
 
 Claudio hace una descarga gritada. Leticia hace su descarga sobre Camilo. 
 Emilia también descarga, a su manera. Los tres, en definitiva, gritan.   
 
CAMILO: (Acercándose a cada uno de ellos) ¡Cállense la boca! ¡Cállate la boca loco de 
mierda! ¡Cállate la boca vieja conchuda! 
EMILIA: Yo me callo. Si es lo que me pidieron. Soy una mujer educada.  Lo que me des-
ubica un poco es por qué no llamamos a la policía. Encima que les ahorramos el traslado. 
Que se ocupen ellos. Yo tengo muchos problemas en mi vida como para, además, tener 
que ocuparme de un zángano como éste.  
LETICIA: ¡Emilia! 
EMILIA: ¡Que se joda, por robar!… Uno puede elegir en la vida… ¡Trabajar o robar!... ¿Y 
él, que eligió?... Robar… Pimba, jodete. Son los gajes del oficio. 
(A Camilo) Llamá a la comisaría y deciles que no le llevamos nada, que lo vengan a buscar. 
CAMILO: No. 
EMILIA: ¿Cómo no? 
CAMILO: No lo voy a llevar a la comisaría. 
EMILIA: ¿Vos nos estás tomando el pelo? Hace media hora que estamos acá tratando de 
meter al fiambre en tu baúl… 
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LETICIA: Era obvio que no iba a llamar a nadie. 
CAMILO: Si lo llevo van a entorpecer la cosa. No quiero que me abran un sumario por un 
chorro de cuarta. 
EMILIA: Son los gajes de tu oficio. 
LETICIA: Seria lo más justo. 
CAMILO: (Por el muerto) Lo más justo es lo que le pasó a él. No voy a perder mi lugar en 
la fuerza por un chorro de mierda.  
LETICIA: (Defensora del pueblo) No eligió ser chorro. Este país que no da oportunidades, 
lo obligó. Quizás fue una buena persona, “equivocada”…, mal influenciada… (Emilia le 
toca el hombro a Alexandra) ¿Tan perfectos son? ¿Ninguno de ustedes se equivocó al-
guna vez? ¿No cometieron errores?  
CLAUDIO: Yo recién acá, porque me entusiasme, pero ya está, pido disculpas… 
CAMILO: No podés defender lo indefendible. 
LETICIA: Hablo de derechos humanos. Y él…, (Por el muerto)… muerto y todo, tiene el 
mismo derecho que nosotros…, las mismas libertades, facultades, instituciones ó…, reivin-
dicaciones, relativas a bienes primarios o secundarios…, que incluyen a toda persona, por 
el simple hecho de su condición humana, para la garantía de una “vida” (Se corrige)…, o 
“muerte”, digna. (Mira a Alexandra, que no se hace cargo, se va para el auto y trae un 
metro) Sin distinción de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política, sexo, color o de 
cualquier otra índole…, ya sea social o nacional. 
 
 Emilia se le acerca a Leticia. Alexandra viene con el metro y toma medidas del 
 cuerpo, con Camilo. 
 
EMILIA: Nunca me aprendí eso de los derechos humanos. ¿Es como una lista? ¿Tipo: “Los 
mandamientos”? ¿O algo así?… Que, de hecho, tampoco me los sé. 
LETICIA: (De memoria) Los derechos humanos son las condiciones que permiten crear 
una relación integrada entre la persona y la sociedad. 
EMILIA: ¿Pero es una lista? Eso pregunto… 
LETICIA: (A Emilia) Ponele… 
CAMILO: (A Leticia) ¿De qué derechos humanos hablan? Este tipo quiso robarme. 
LETICIA: (A Camilo) ¿Vos nunca robaste algo? (Al resto) ¿Nunca robaron algo? ¿Aunque 
sea algo chiquitito? 
EMILIA: Yo hace poco, le robé dos tomates a la verdulera…, a la boliviana de acá a la 
vuelta. Me dio bronca que me cobrara un tomate veinte pesos. (A Camilo) La próxima te 
mando a vos con un fierro para que se lo des en la nuca… 
LETICIA: Yo también robe. 
EMILIA: ¿A la boliviana? Está muy bien… Ellos vienen a robarnos el trabajo… Hay que 
robarles algo…, y lo único que tienen son verduras…Hay que subirlos a un gomón y darles 
un shot en el orto directo a bolivia… 
LETICIA: (Aclara) Yo le robé a mi papá… 
EMILIA: Ay, pobre hombre… 
LETICIA: …, y no una vez, varias veces… 
EMILIA: Que feo… ¿Por qué hiciste eso? 
LETICIA: Para salir con amigas…, para comprarme ropa, para viajar, para salir con mis 
novios… 
EMILIA: (A Leticia) Tranqui, se llama “Cliptomania”, es muy normal… (Al resto) En reali-
dad, no es tan normal. 
LETICIA: Yo no soy cleptómana. Yo robaba para rebelarme contra el sistema. Le robaba a 
mi papá. Mi papá lo sabía y nunca me dijo nada… 
EMILIA: Pobre Toto. 
LETICIA: (Corrige) Tito. 
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EMILIA: (Repite, como si no se hubiese equivocado) Ya entiendo porque lo asociaban 
con el tráfico de órganos, hay un gen del robo dando vueltas por ahí. 

 
Emilia se persigna, dando a entender que Tito está muerto.  

 
LETICIA: (Sigue arengando a Camilo, por la inclusión social) Yo tuve suerte porque caí 
en una familia con guita, porque heredé este departamento y un montón de plata, pero él… 
(Por el muerto)  
EMILIA: … Plata que ya dilapidaste…  
LETICIA: (Recién ahora incorpora a Emilia) Colaborando con los que menos tienen, via-
jando como voluntaria por todo el mundo… 
EMILIA: Viajando yo también soy voluntaria, mi amor… Así cualquiera. 
LETICIA: ¿Sabés la satisfacción que te produce ir a ayudar a chiquitos africanos? 
EMILIA: No, porque no fui. Pero acá también está lleno de chiquitos pobres a los que les 
vendría muy bien tu ayuda… 
LETICIA: Acá también ayudo… Hace poco, les compré zapatillas a los chiquitos del come-
dor del barrio… 
EMILIA: ¿De qué marca? 
 

Alexandra y Camilo agarran el cuerpo, lo levantan y van hacia el auto. Leticia 
queda de un lado del muerto y Emilia del otro. Camilo y Alexandra no pueden 
pasar. Lo levantan un poco. El muerto interfiere la vista de Leticia. Leticia pasa 
por debajo del cuerpo. Emilia y Leticia, continúan la charla, agachadas. Camila 
va a sacar la rueda de auxilio y Alexandra sositiene sola al muerto. 

 
LETICIA: ¿Eso qué importa? 
EMILIA: Importa mucho… Si les comprás, comprales zapatillas buenas, de marca… Por-
que si no crecen resentidos y salen a robar zapatillas mejores… 
LETICIA: Que neoliberal de mierda que sos. 
EMILIA: (Se ríe, sarcástica) Me juzgás por decir lo que todos piensan y no se animan a 
decir. 
LETICIA: (Por el cadáver) Él robó y no tuvo la misma suerte que yo. En el mundo de hoy 
no hay justicia social. 
 

Suena el celular de Alexandra. Se ilumina el sector de la llamada anterior de 
Matías, que se encuentra frente al mismo teléfono público.  
Alexandra intenta atender, pero no puede. Le pide ayuda a Camilo. Leticia des-
cubre una oportunidad de pedir ayuda y va sobre Alexandra y le roba el celular.  
 

ALEXANDRA: (Sacada, va sobre Leticia, con el muerto en los brazos) ¡Chorra! 
CLAUDIO: (A Alexandra) Cuidado con el cuerpo. 
EMILIA: No siente nada, está muerto. 
ALEXANDRA: (Depositando el cuerpo en los brazos de Claudio) ¡Tomá, teneme!  
 
 Alexandra va sobre Leticia. Claudio no puede sostener al muerto y va  
 cayendo al piso, junto con él. Emilia se acerca a Claudio. Juntos, tratan de  
 emprolijar un poco al cuerpo, de endereazarlo. 
 
LETICIA: (Al teléfono) Hola… ¡Llamen a la policía! 
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Alexandra le quita el celular a Leticia. Camilo intenta agarrar a Leticia, que se 
escapa y desaparece hacia donde afora el frente del auto de Camilo. Camilo va 
detrás de ella. Leticia sigue gritando que “llamen a la policía”, desde atrás. 

 

LETICIA: (Gritando en off) ¡Llamen a la policía! 
MATIAS: ¡Hola! ¡Hola! ¡Alexandra! 

ALEXANDRA: Sí. 
MATIAS: ¿Quién era? ¿Qué dijo de la poli-
cía? 

ALEXANDRA: (Por los gritos) Pará, que no  
escucho nada. (A Camilo) ¡Callala! 

MATIAS: ¿Qué pasa? Alto bondi escucho, 
no me digas que cayó la gorra. 

ALEXANDRA: No te entiendo… 
MATIAS: ¿Cayó la gorra? 

ALEXANDRA: No, no. Decime. 
MATIAS: Quería contarte que mientras 
castigaba a los conejos la llame a mamá. 

 
Camilo ingresa por dónde escapó Leticia. Leticia sale de ese lugar, pero Camilo 
consigue agarrarla de atrás. 

 
LETICIA: (A Camilo) Ni se te ocurra.  
(Gritando) ¡Llamen a la policía! (A Camilo)  
Soltame… (Camilo le tapa la boca) 

MATIAS: ¿Quién grita así? ¿Estás apre-
tando a alguien? Me estas serruchando el 
piso guacho…   

ALEXANDRA: (corrige) ¡Guacha! ¡Guacha! 
MATIAS: Ah ¿viste que feo que digan co-
sas que no te gustan? 

ALEXANDRA: ¡Dale! Mes tas haciendo perder 
El tiempo 

MATIAS: Decime... ¿Quién grita? 
ALEXANDRA: Es Leticia, la del 2do B.  

MATIAS: Hacele la que le hicimos al gordo 
salame de la carnicería. Bifurcale la lengua 
con un chuchillo oxidado ¿Qué quiere? 

ALEXANDRA: Romper las bolas. 
MATIAS: ¿Por qué grita? 

ALEXANDRA: Quiere llamar a la policía. 
EMILIA: Yo también creo deberíamos  
llamar a la policía, pero no a los gritos. 
 

Leticia le muerde la mano a Camilo y logra escapar hacia la cochera donde está 
el auto de Bruce. Camilo agarra una soga, un trapo y desaparece por dónde 
escapó Leticia. Se escuchan gritos en off de Leticia: “Llamen a la policía”. 
 

MATIAS: ¡Uh esta re zarpada la gila! ¡Altos 
gritos! Dejamela a mi 

ALEXANDRA: ¿Qué me decías? 
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MATIAS: Recién hablé con mamá, le conté 
que voy a ser presidente del consorcio y se 
largo a llorar de la emoción 

ALEXANDRA: No te escucho bien.  
(Hacia el fondo, a Leticia)  
¿Pueden dejar de gritar? (A Matías)  
¿Terminaste con los conejos? 

MATIAS: Lo tengo encaminado, al final, le 
corte la mano. Sabes cómo lloraba el mari-
con.  

ALEXANDRA: No te entiendo nada. Esperá  
un momento… (Hacia el fondo) Es mi hermano,  
es un llamado importante… ¿Se pueden callar,  
por favor? 
CLAUDIO: Es Leticia la que grita. Parece que Camilo la quiere atar y ella corre. Necesita 
una descarga a tierra.  Que la pachamama la abrece. 
EMILIA: ¿Cómo sería? 
CLAUDIO: Un cachetazo, algo así… 
ALEXANDRA: Quién te pidió opinión.  
CLAUDIO: Nadie, me meto porque estamos todos metidos en esto… 
CAMILO OFF: ¡Alexandra! 
ALEXANDRA: (A Claudio. Por el teléfono) Teneme esto. (Desaparece 
por dónde salieron Leticia y Camilo) 

MATIAS: ¿Estás ahí? 
CLAUDIO: (A Matías) Sí, resulta que tu 
hermana, en este momento… 
 

En el off, dónde están Leticia, Alexandra y Camilo, se siguen escuchando rui-
dos, pero, de a poco, la situación parece calmarse. 

 
MATIAS: (Creyendo que habla con Ale-
xandra) Mamá me dijo que está re bien, 
que la vayamos a visitar y le llevemos ciga-
rros. Dice que hace como tres semanas 
que no vamos y me recomendó, que 
cuando asuma la presidencia me ponga el 
traje de papá, ese azul que se hizo una vez 
con el sastre de Mar de Ajó… ¿Te acor-
dás?...  

 
 Se escucha un grito fuerte de Leticia. Claudio baja el teléfono del o ido y 
mira hacia la cochera de Bruce. Emilia también mira hacia ahí.  
 
EMILIA: (Por Leticia) Cuidado, la van a  
Lastimar (A Claudio) Está bien que la aten,  
pero que no la lastimen. 

MATIAS: (Sigue hablando, sin que nadie 
lo escuche) tengo que ir a un sastre a que 
lo achique, porque papá era tres yo. Capaz 
me puedo hacer un flor de traje con la Susi, 
la hermana mayor del Rulo Cicareli. ¿Lo 
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ubicás? El de los monoblocks Ella hace al-
tos trajes…, con telas re zarpadas.  

  

De la cochera de Bruce, salen Alexandra, Camilo y Leticia. Leticia está 
 amordazada y con los brazos atados, por detrás. Camilo la lleva al cuarto de 
 los artículos de limpieza y la mete adentro. 

 
CAMILO: (A Leticia) Te vas a quedar acá, calladita. 
EMILIA: (A Leticia) Hacele caso vos también, colaborá. 
 

Alexandra y Camilo se sientan en el piso. Están agotados. Leticia sigue 
 gritando, pero se la escucha mucho menos.  

 
CLAUDIO: (A Leticia) ¡Gritá! ¡Desahogate…! ¡Descargá el humo negro que tenés adentro! 
EMILIA: Y dale con el humo negro… 
CLAUDIO: (Se sienta en el piso, también agotado. A Alexandra, devolviéndole el ce-
lular) Tu hermano quiere hacerse un traje. 
 

Alexandra agarra su celular, pero no se lo pone al oído, así que no escucha 
nada de lo que resta del monólogo de su hermano. 

 
MATIAS: (Sigue) Igual no sé, capaz me 
pongo el chaleco ese que me compre en 
México. ¿Sabés cuál te digo? Ese que tiene 
la chala de lentejueles en la espalda…, y 
las hombreras corte Goku…Yo re quiero 
ser presidente, forever. Mamá está re con-
tenta. Le contó a todas sus amigas del pa-
bellón. Nunca la escuche así. Re chapea. 
Me dijo que la emociona más que cuando 
le metí dos cuetazos a la vecina que me 
robo la bufanda que tejió la abuela. (Se le 
corta la llamada, por falta de monedas) 
¡La puta que lo parió! ¡Me re emocione! ¡Po-
rro y a la bolsa! 

  
Leticia grita en el cuartito. En el estacionamiento, después de tanta violencia, 
gana espacio la reflexión. 

 
CLAUDIO: (Para sí) Perdimos el rumbo. 
CAMILO: (Para sí) ¿En qué mundo vivimos que existe gente que defiende a los delincuen-
tes?  
EMILIA: No se imaginan las ganas que tengo yo de matar gente. (La miran) Tengo una 
lista interminable, pero cada vez que me brotan las ganas, respiro profundo, me pongo un 
disco de Arjona y sigo por la vida…, soportando a todos los boludos que se me cruzan por 
el camino… (A Claudio) Incluyéndote. (A todos) Yo me cansé de estar parada acá, per-
diendo el tiempo… Me voy a averiguar cómo se saca la mancha de sangre del cemento 
alisado. 
CAMILO: Nadie sale del garaje…  
EMILIA: (Pausa. Piensa) ¿Y qué vamos a hacer con el tiempo muerto…? (Se da cuenta. 
Al muerto) Disculpame, no es con vos. (Respira profundo) ¿Adelantamos la asamblea…? 
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Porque hay una lista de cosas pendientes, que no tengo ningún problema de escupirlas 
ahora… 
ALEXANDRA: ¡Uhhhh, nos encantaría escucharte! A ver…, asuntos pendientes, comen-
zando ya… 
EMILIA: (Por Alexandra) Tus gritos, por ejemplo… (Al resto) Tenés vozarrón de mono…, 
disculpame que te lo diga. No venís nunca, pero cuando venís se entera todo el barrio… 
Cada vez que discutís por teléfono con tu hermano, con tu novio, con tu amante ó con quién 
sea…, se te escucha como si fueses un barrabrava de Chacarita… (Imita a Alexandra) 
“Ehh, la puta que te parió”, “Andá a cagar”, “No me llames más” (Continúa normal) Ya te 
lo dije, acustizá tu casa o moderá la voz… Se puede acustizar sencillamente con maples 
de huevo. Lo vi en youtube. No hace falta gastar tanta plata… Te vas a cansar de comer 
huevos, lo único…, pero bueno, hacé un esfuerzo… Porque por más vestiditos que te pon-
gas, la voz de macho la seguís teniendo… Y no lo tomés a mal, no es una crítica social, es 
una cuestión de convivencia, de volumen nada más. 
ALEXANDRA: Te agradezco los consejos. Ahora me toca a mí: hace meses que te vengo 
pidiendo que cumplas con la ley 14.107. 
EMILIA: Esa ley no aplica para mí. Mi perro no es potencialmente peligroso…, es un cani-
che-toy. 
ALEXANDRA: Me mordió un dedo. 
EMILIA: Se asustó cuando te vio… Semejante monstruo… Pobrecito, es del tamaño de tu 
pata. 
ALEXANDRA: (Corrige) Se dice “Pie”…, bruta. 
EMILIA: “Pie” tengo yo, vos tenes “pata”… Calzás más que mi ex marido. 
ALEXANDRA: (Sacada) Cuando mi hermano tome la presidencia, se te van a ir las ganas 
de discriminarme. 
EMILIA: Yo no discrimino a nadie. Tengo un amigo gay y lo trato como a una persona 
normal. (Cambia de tema) Hablando del futuro presidente… ¿Qué pasa que no llega?...  
ALEXANDRA: (A Emilia) Estoy yo en representación de él.  
EMILIA: Debería estar acá, el departamento está a su nombre… 
ALEXANDRA: Está por llegar… 
EMILIA: ¿Trajiste autorización del propietario? 
ALEXANDRA: No seas ridícula… 
EMILIA: Qué raro, incumpliendo normas, ella. 
ALEXANDRA: Ya voy a ser la hermana del presidente y me vas a tener que fumar… Vas 
a ver… 
EMILIA: Tengo broncoespasmos de fumarme pelotudos. 
CLAUDIO: Con tanta energía negativa, es imposible que salgamos de esta situación. (A 
Leticia, gritándole para que escuche) Vos seguí descargando, que eso abre los campos 
macro-energéticos. 
 

Emilia hace gesto de que Claudio está fumado.  
 
CLAUDIO: Te vi, Emilia… No estoy fumado. 
EMILIA: Siempre está fumado. 
CLAUDIO: Muchas veces necesito estar fumado para soportarte, pero ahora no estoy fu-
mado. 
EMILIA: Gracias a vos, soy una drogadicta pasiva… 
CLAUDIO: Te haría muy bien fumar un porrito de vez en cuando… 
EMILIA: Te voy a mandar a la patrulla…, “porrito”…, para que te incauten ese árbol de 
marihuana que tenés en el balcón…  
CLAUDIO: ¿Sabés lo que te deseo? 
EMILIA: ¿Qué? 



  23 

 

CLAUDIO: Que se te abran todos los chacras a la vez. 
EMILIA: ¡Guarango! (A Alexandra y Camilo) 
 
Leticia golpea la puerta. 
 
CAMILO: ¡Uy, esta piba…! (Se mete en el deposito)  
EMILIA: Aclaro (Por el muerto) Si se empieza a pudrir, vomito, les aclaro… No soporto el 
olor a muerto…, por eso no visito ni cementerios ni velorios.  ¿Por qué no lo llevamos a la 
vereda y hacemos de cuenta que lo encontramos ahí? Se tropezó con una baldosa floja y 
se dio con el cordón en la nuca… 
CAMILO: (Camilo saca a Leticia y le quita la mordaza) ¿Qué pasa? 
LETICIA: Ya estoy bien, recapacité, no voy a gritar más. Ya entendí. Perdón si les generé 
una complicación. Son los nervios. Escarmenté. Ya está, prometo no volver a molestar. 
CAMILO: Intentás algún movimiento raro y volvés al depósito. ¿Me escuchaste? 
LETICIA: Perfectamente.  
CAMILO: Va para todos.  
LETICIA: (Mirando al resto) Para todos. 
CAMILO: Me voy a llevar el cuerpo para esconderlo en algún lugar y que nadie lo encuen-
tre.  
LETICIA: Dijiste que lo ibas a llevar a la policía. Para evitar que todos seamos sospechosos 
del homicidio. 
CAMILO: Lo pensé mejor y es mejor esconderlo. 
EMILIA: ¿Esconderlo? 
LETICIA: (A Camilo) Si hacemos las cosas bien, van a saber entender que fue un acci-
dente… Bueno, casi…, porque le pegaste, pero te quiso robar, te defendiste… Fue una 
especie de accidente.  
CAMILO: No lo van a entender. Es mejor para todos. Si lo escondemos bien, acá no pasó 
nada. 
EMILIA: No estoy de acuerdo con esta salvajada. Hay que llamar a la policía. Si vas preso, 
lo lamento. Lo hubieses pensado antes de cometer semejante locura. Levanten la mano los 
que piensan como yo. 
 

 Emilia, Leticia y Claudio, levantan la mano. 
 

CAMILO: Están votando sin pensar. ¿Para qué quieren llamar a la policía? Este tipo no 
vale la pena. 
LETICIA: Todas las personas valen la pena. 
CAMILO: Estaba robando… Podría haberse metido al edificio y entrar en cualquier depar-
tamento… 
EMILIA: (Irónica) Aplaudan al héroe, chicos... ¡Mataste a una persona…! 
CAMILO: Me quiso pegar y me defendí… No lo quise matar…  
CLAUDIO: Claro, se desequilibró emocionalmente por la situación. 
LETICIA: ¡Ahí está!... Podés decir que fue “emoción violenta”…, que te quiso robar y te 
defendiste por “emoción violenta”… Es un término que te puede ayudar…, que se usa mu-
cho… 
CAMILO: No voy a explicarle nada a nadie, este cuerpo se va de acá y punto. 
LETICIA: ¡Nooo! Hay que avisarle a la familia… ¿Se fijaron los datos? ¿Si tiene DNI? 
ALEXANDRA: No se te ocurra tocarlo. Van a quedar tus huellas…  
LETICIA: Ya lo toqué. 
CLAUDIO: (Paranoico) Yo lo toque un montón. 
ALEXANDRA: Bueno, jodansé.  
CLAUDIO: Pero lo toque mucho… 
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LETICIA: (Por el muerto) ¡Quiero saber quién es! 
ALEXANDRA: Mientras menos sepamos de él, más fácil vamos a olvidarlo. 
CAMILO: Ayúdenme a ponerlo en el baúl de mi auto y yo me ocupo. 
CLAUDIO: (Paranoico) Sí, hay que meterlo rápido en el baúl. 
LETICIA: ¿Qué decís? Recién estabas a favor de llamar a la policía. 
CLAUDIO: (Brotado, nervioso) Me acabo de dar cuenta que si no nos apuramos a sacarlo 
de acá ya mismo, su alma va a quedar atrapada en este campo magnético…, en este 
plano…, y va a tomar el cuerpo de alguno de nosotros. La única manera de deshacernos 
de su alma es obligándolo a atravesar el portal…, pero para eso primero hay que sacar el 
cuerpo de acá… 
LETICIA: ¡Están todos locos! Yo debería vender mi departamento, irme a la mierda y no 
verlos nunca más. 
CAMILO: (Los quiere convencer) Era él o yo… iba a entrar al edificio… Se podía meter 
en cualquier departamento. Mi mujer y mis hijas, estaban solas. Pónganse en mi lugar… 
EMILIA: No quieras convencerme… Yo ya dije que quiero llamar a la policía…, y es lo que 
voy a hacer… Repito…  Levanten la mano, por favor, los que están conmigo. 
   
 Solo Leticia y Emilia, levantan la mano. 
 
EMILIA: ¿Nadie está de acuerdo conmigo, además de la zurdita? ¿Y vos porrito? ¿Nadie 
va a levantar la mano? O sea… ¿Son todos cómplices de esta locura? Yo no voy a ir presa 
por algo que no hice… El mes que viene tengo un cumpleaños de quince y un casamiento 
judío a todo culo…  
ALEXANDRA: Si viene la policía, todos vamos a tener que declarar, vamos a ser sospe-
chosos hasta quien sabe cuándo… Vamos a aparecer en la televisión como “el macabro 
edificio de San Isidro”. 
EMILIA: Un drogón con delirio místico, un imbécil, una zurda, un travesti… Ya es un edificio 
macabro. 
CAMILO: Ayudenmé a poner el cuerpo en el baúl, así no los involucro más. 
CLAUDIO: ¡Yo te ayudo! 
EMILIA: Ya estamos involucrados. 
CAMILO: Yo no te involucré. Viniste sola. 
EMILIA: Con semejante quilombo de gritos como no voy a venir. Yo escucho todo. (A Ale-
xandra, suspicaz) Y por lo visto, vos también, porque llegaste antes que yo… Rápida como 
un ñandú. Y eso que no vivís acá. 
ALEXANDRA: Nosotros ya tomamos las medidas (A Camilo) Si queremos que entre en el 
baúl, hay que desmembrarlo, no queda otra. 
EMILIA: (Sorprendida) ¿Desmembrarlo? 
CLAUDIO: Yo tengo un hacha afilada que puede servir. 
EMILIA: ¿Un hacha? ¿Quién tiene un hacha en su casa? 
CLAUDIO: Yo. Me la traje de un viaje a Perú…, cuando fui a probar ayahuasca. 
EMILIA: (Al resto, sorprendida) ¿Dijo que probó la “wasca”? 
CLAUDIO: (Aclara) “Ayahuasca”… Es una bebida de los pueblos originarios. 
EMILIA: Si andan tomando “wasca”…, debe ser de “los putos originarios”. 
CLAUDIO: (Ignorándola, a Alexandra) ¿Sirve el hacha? 
CAMILO: Sí. Traela que yo lo corto. 
EMILIA: Stop. Acá nadie va a cortar nada. 
LETICIA: (A Emilia) ¡Gracias! ¡Por fin alguien entra en razón! 
EMILIA: Antes de cortar vamos a poner un nailon que proteja el cemento alisado… No 
quiero más manchitas… 
LETICIA: Tienen caca en la cabeza. ¿No se dan cuenta que la familia lo debe estar bus-
cando? 
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CAMILO: No creo que avise adónde va a robar. 
 
 Se escucha el maullido de un gato. 
 
EMILIA: ¿Qué fue eso? 
CLAUDIO: (Muy paranoico) Es su alma que se está manifestando a través de los gatos… 
Los animales son guías espirituales. Vayan para ahí… Tengo dominio de lo fenomenoló-
gico… 
 

Emilia, Alexandra y Camilo van hacia la izquierda. Leticia, que tiene las piernas 
atadas, va saltando hacia donde están ellos. Alexandra lleva al muerto.   
Claudio va hacia la puerta y da un maullido. Del otro lado responden con otro 
maullido. Luego dos golpes y del otro lado, dos golpes.  Comienza a probar di-
ferentes tipos de golpes y maullidos, más complejos y del otro lado los replican, 
exactamente igual.  

 
CLAUDIO: Un golpe es: sí… dos maullidos, es no. 
EMILIA: ¿De dónde dedujiste eso? 
CLAUDIO: (Tocándose el pecho) Lo siento acá. (Le habla a la puerta) ¿Estás ahí? 
BRUCE: Otro gato… Abran la puerta, vieja… Soy Bruce Claudito, ¿te acordas de mí? Te 
convide un faso una vez que me pediste… 
CLAUDIO: (Frustrado) La puta madre. 
EMILIA: (Yendo a abrir la puerta) Había empezado a creerte. Duró lo que un pedo en una 
canasta.  
 

Emilia abre la puerta con la llave y entra Bruce. Viene transpirado y agitado.  
 
BRUCE: (A Emilia) Perdón la demora. Después te explico, un quilombo bárbaro (Al resto) 
¿Ya decidieron qué van a hacer con el muerto?  
EMILIA: ¿Cómo sabés lo del muerto? 
BRUCE: ¿Cómo cómo sé? (No sabe que decir) Lo sé porque…, bueno, porque…, 
esteee…. (Murmura cosas incomprensibles porque se da cuenta que metió la pata y 
para disimular, cambia de tema, mientras trata de observar el cuerpo del muerto, 
desde donde está) Tomá la autorización de mis propietarios para que no me rompas las 
bolas…  

 
Bruce saca un papel todo doblado y se lo entrega a Emilia. 
Emilia agarra el papel, lo hace un bollito y lo tira al piso. 

 
BRUCE: (Ingresando, le habla al resto) Che…, el vecino nuevo dejó la moto mal estacio-
nada otra vez, loco… ¿Qué onda?  
EMILIA: No me hables de ese… Tengo unas ganas de matarlo… (A Bruce) ¿Vos sabés 
cómo se llama? ¿Ricardo o Roberto? 
LETICIA: Se llama Ernesto 
BRUCE: (Sin escuchar a Leticia) No sé, no le pregunté… No lo conozco, No hablé con él, 
todavía… Me lo crucé una sola vez, Tiene olor a culo. (Sigue. Se dispone a ir a su auto) 
Voy a buscar mi bolso, permiso… (Cambia de tema, al pasar por donde está el cadáver) 
¿Este es el chorro? 
EMILIA: ¿Cómo sabés que es un chorro? 
BRUCE: (Burlándose) Tengo poderes telepáticos, Emily. (Se ríe) Es un chiste…, no tengo 
poderes… Mi único poder es la lengua…, Emily… (Bruce hace movimientos rápidos con 
la lengua, como si estuviese practicando sexo oral). ¿Me das un beso? 
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EMILIA: ¡Salí de acá, estúpido, asqueroso! 
BRUCE: ¡Ehhh, qué agresiva…! Pensé que me querías. 
EMILIA: (Deduciéndolo) ¿Ustedes tienen comunicación por fuera del grupo de WhatsApp? 
BRUCE: (Rápido, miente) ¡No! Nada que ver. 
EMILIA: (Paranoica) ¿Y cómo sabés que el problema se trataba de un chorro muerto en 
la cochera? Si yo no aclaré. 
BRUCE: Hello Emily, cuando mandaste el whatsApp decía problema urgente… Unís “pro-
blema” con “urgente”… ¿Qué fucking cosa puede haber? 
EMILIA: (Irónica) Un chorro muerto en la cochera, obvio…  
BRUCE: Obvio… Pasa en las mejores familias… En el country de mis viejos hay un muerto 
cada dos por tres… 
EMILIA: (A todos) ¿Ustedes tienen un grupo paralelo de WhatsApp, sin mí?  
 
 Todos niegan con la cabeza. Mienten. 
 
BRUCE: No seas paranoica… Jamás haríamos eso con vos. Sos parte fundamental de 
nuestras vidas. (Se acerca y la toca con una mano el hombro) ¿Sabías que yo me mas-
turbo pensando en vos?  
EMILIA: Sos un asqueroso. 
BRUCE: (Indicando que no era la mano correcta) Con esta. Es un chiste, Emily… ¿Cómo 
voy a hacer algo así?... Si pienso en vos no se me para ni a ganchos. (Se ríe de su chiste) 
EMILIA: (Sigue enganchada con el tema del WhatsApp) ¿Por eso es que, a veces, tar-
dan tanto en contestar y después contestan todos juntos?  
BRUCE: No tenemos nada…, olvídate. A otra cosa Butterfly… 
  
 Bruce se va hacia su auto. Se cruza con Claudio que sostiene al muerto.  
          Otra vez desactiva la alarma. 
 
BRUCE: (A Claudio) Veo que tienen onda. ¿La vas a enterrar? 
EMILIA: (Yendo hacia el cuarto de los artículos de limpieza) Voy a buscar unos guantes 
y nylon, así terminamos con esto de una buena vez. 
 
 Bruce detiene su marcha, al escuchar a Emily. Le interesa el tema. 
 
BRUCE: ¿Para qué guantes y nylon? ¿Qué van a hacer? 
EMILIA: (Llegando al cuarto de los artículos de limpieza, burlándose de Claudio) Voy 
a atravesar el portal. Permiso. (Ingresa al cuarto) 
BRUCE: ¿Qué portal? ¿De las mascotas? 
ALEXANDRA: (A Emilia) ¿No era que vos no ibas a colaborar con esta locura? 
BRUCE: ¿Qué locura? Que alguien me conteste algo… Estoy pintado al óleo… 
EMILIA: (Asomándose del cuarto, a todos, menos a Bruce) Si este es el precio que 
tengo que pagar para no ser excluida del grupo, lo voy a pagar… ¿Quieren una cómplice? 
Van a tener una cómplice. La mejor de todas. Tripa y corazón, compañeros. Vamos a des-
cuartizar al chorrito. (Se vuelve a meter en el cuarto). 
BRUCE: ¡Wow, wow, wow! Pará… ¿Cómo descuartizar? ¿Por qué? ¡Pobre santo! Estaba 
robando… Descuartizarlo, me parece un montón… ¿Qué vamos a hacer con las partes? 
¿Quién se queda con la japi? 
 

Bruce va hacia su auto, desactiva la alarma, abre el baúl, saca un bolso depor-
tivo, activa la alarma nuevamente y vuelve con su bolso, dispuesto a irse. 
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EMILIA: (Asomándose del cuarto) A tus compañeritos se les metió en la cabeza la idea 
de esconder las partes. 
BRUCE: Perdón, pero yo me voy a la mierda…  
LETICIA: (Se acopla a Bruce) Vamos, vamos… 
BRUCE: (A Claudio) suerte con la enterrada, (A Alexandra) chau black panter… 
CAMILO: ¿A dónde van? 
BRUCE: A la tarde tengo Kaysurf con los pibes de la UCA, sory… Me urgen actividades 
previas de relajación… (Mirando a Claudio que hace movimientos extraños sobre el 
cuerpo) Como las que hace Clau. 
 
          Camilo saca su arma y apunta a Bruce. 
 
BRUCE: ¡Pará un poquito, Chuck Norris! No entendés. Yo no quería estar acá… (Por el 
bolso) Vine a buscar esto, nada más. 
 
 Emilia sale del cuarto de los artículos de limpieza, con los guantes y el nylon. 
 
EMILIA: (A Leti) Veni Leti, antes de que Claudio se cage encima. 
BRUCE: (Dejando el bolso en el piso, por el arma) Guarda esa cosa que me ponés 
nervioso, man.   
 
          Bruce ve cuando acercan al muerto. 
 
BRUCE: (Para sí) Ah estamos todos en problemas… Va, ¿Qué todos? (Al resto) Yo, el 
único delito que cometí hoy, es que me tomé una caipiroska de maracuyá a las once y 
piquito de la mañana… Pero con esto no tengo nada que ver, viejo, a mí no me jodan. En 
todo caso, digamos que lo contratamos para pintar el garaje, se cayó de la escalera y falle-
ció, pobrecito…, lamentablemente, un garrón… Es una que tiro, qué se yo… (Para sí) Ah 
pero la familia va a querer cobrar ART. Odio a los oportunistas. (A Camilo)  Guardá el arma 
por favor que me pone nervioso que me estés apuntando… si querés que me quede, me 
quedo… pero bajala. 
CAMILO: Deja ese bolso ahí. 
 
 Camilo guarda el arma. Emilia se acerca a Claudio. 
 
EMILIA: (A Claudio) ¿Vos sos el administrador del grupo de WhatsApp paralelo? 
BRUCE: No hay ningún grupo paralelo… ¿No querés que armemos un grupo entre noso-
tros dos? (Por Alexandra) Y elle. Te mando videitos chanchos. 
EMILIA: Tenés la idea fija. 
BRUCE: Tengo sangre caliente. (La alarma de su auto vuelve a activarse sola) A veces 
se activa sola… (Moviendo la pelvis) Como ésta. 
 

Bruce se ríe. Emilia le pega un golpecito en el hombro. En un descuido de Ca-
milo, Leticia toma su celular y se dispone a llamar a la policía. Camilo corre 
hacia ella. Forcejean y le arranca el celular de la mano y se lo guarda. 
 

CAMILO: Dame. Ya está. Te zarpaste. 
LETICIA: Me estás robando y te aclaro que es un delito... 
CAMILO: (Interrumpe)…, federal. Ya me lo dijiste. No me rompas más los huevos con tu 
manual de pelotudeces y dejame trabajar en paz. ¿Ok? 
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LETICIA: Tengo derecho a hacer una llamada. No te podés quedar con mi teléfono. Hace 
dos horas que estoy limpiando este piso de mierda, encerrada con un asesino y un grupo 
de desconocidos… Llevando un cuerpo de acá para allá. 
 

Silencio tenso, solo se escucha un murmullo de Claudio que a pesar del mo-
mento tenso sigue con su canción en segundo plano. Leticia se da cuenta que 
metió la pata. Emilia intenta por lo bajo callar a Claudio. 

 
CAMILO: ¿Qué dijiste? 
LETICIA Y EMILIA: Nada 
EMILIA: (A Camilo) No dijo nada, está nerviosa, le cuesta formular oraciones coherentes… 
no le lleves el apunte…  (A Claudio) No es momento de cantar Claudito, hace silencio, que 
estamos tratando de traer calma. 
CLAUDIO: Esta canción aborigen de meditación trae calma. 
EMILIA: No me relaja un corno, me violenta más… Así que dejá de cantar… por favor… 
 
 Claudio sigue cantando. 
 
EMILIA: (Grita sacada) Te pedí que te calles, estúpido. (A Camilo) Mirá, si todavía te 
quedan ganas de matar a alguien, matalo a él. (Por Claudio). Mi papá siempre decia: Hay 
personas que las tenés que matar de chiquitos porque si no después crecen y ya es tarde. 
 

Claudio deja de emitir volumen, pero sigue cantando en silencio y moviendo 
sus brazos en forma de ritual.  
 

CAMILO: (A Leticia) ¡Cuando tengas hijos me vas a entender! 
LETICIA: Cuando tenga hijos quiero tener la conciencia limpia.  
CAMILO: ¿Dejar a mis hijas sin padre te va a dejar la conciencia limpia?... Yo no voy a ir a 
la cárcel, por matar a un chorro… Si no me quieren ayudar no me ayuden. Lo único que les 
pido es que no digan nada… Yo me lo llevo, me ocupo de cortarlo, de todo.  
ALEXANDRA: (A todos, con cierta desesperación) Tenemos que hacer un pacto de si-
lencio.  
LETICIA: Están locos… (Por el muerto) Piensen en su familia…  
CAMILO: Pienso en “mi” familia. ¿Si él no pensó en su familia cuando salió a robar, por 
qué tenemos que pensar nosotros? 
LETICIA: Es un ser humano. 
CAMILO: Dejate de joder (A Claudio) ¿Podés ir a buscar el hacha? (Claudio asiente) 
BRUCE: Ahh… ¿va en serio? ¿Vamos a jugar a Jack el destripador? ¿No les da un toque 
de impresión? 
CLAUDIO: ¡No, para nada! Lo que importa del ser humano es el alma, un cuerpo sin vida 
no es más que un pedazo de carne. 
 
 Claudio se acerca a la puerta para ir a buscar el hacha. 
 
LETICIA: (A Claudio) ¡No vayas!  
 
 Claudio se detiene. 
 
CAMILO: (A Leticia) Deberían agradecerme por lo que estoy haciendo. Mirá si, entraba a 
tu departamento y te violaba… (A Emilia) O a vos… Mirá, ¿si entraba y te violaba?…  
 

Emilia no dice nada, pero hace un gesto como que no estaría tan mal. 
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CLAUDIO: (A Camilo) ¿Voy o no voy? 
CAMILO: Sí. 
LETICIA: ¡No!  
CAMILO: (A Claudio) Andá. 
LETICIA: ¡No! ¿Cómo sabemos que es un delincuente? ¿Por qué le creemos? ¿Y si no le 
quiso robar y lo está inventando? 
 

Silencio. Hay algo en esas preguntas que los hacen reflexionar. A Emilia este 
planteo de Leticia la saca de sus pensamientos y mira con atención a Camilo, 
está muy interesada en ver qué responde. Camilo no responde. Claudio duda. 
 

BRUCE: ¡Wow, wow, wow! Estamos todos muy nerviosos. Ya estamos flasheando cual-
quiera… (Por el cabello de Emilia todo alborotado) Mira las chapas de Emily…  (A Leti-
cia) ¿Por qué va a matar a un tipo si no es un delincuente?... (Decide ir hacia el muerto) 
Voy! 
  
           Camilo no le dice nada. Solo la mira. Emilia no le saca la mirada de encima, a  
           Camilo. Bruce levanta la manta y ve la cabeza del cadáver con el  
           pasamontaña. 
 
BRUCE: Tiene un pasamontaña. Podría ser un escalador, podría ser un luchador de catch. 
O capaz viene de una despedida de soltero. No demos más vueltas… Si vamos a hacer lo 
que vamos a hacer…, tratemos de hacerlo rápido, que me pica el bagre y todo esto me 
chupa tres huevo. (Eructa) Perdón. 
CAMILO: (A Leticia) Estamos perdiendo demasiado tiempo… 
LETICIA: Sí, descuartizando a un hombre. 
CAMILO: Es un “chorro”, flaca… Un chorro… A ver si te entra en la cabeza. 
 

Suena el celular que lleva encima el cadáver. Todos se asustan. Todos se pa-
ralizan. Nadie hace nada. Leticia observa a los demás. 

 
BRUCE: ¿No vamos a atender? 
ALEXANDRA: No. 
CLAUDIO: Quizás es su alma queriéndose comunicar a través de frecuencias moduladas. 
CAMILO: Nadie toque nada. 
BRUCE: Si tiene GPS ya saben que está acá. Lo pueden rastrear. 
CAMILO: Hay que sacarle el celular y apagarlo.  
 
           El celular deja de sonar. 
 
BRUCE: Si está bueno, me lo quedo…, y las zapas también.  
CLAUDIO: ¿Para qué querés las zapatillas de un muerto? 
BRUCE: ¿Para que las quiere él? (Por el muerto)  
 
          El celular del muerto vuelve a sonar. 
 
CLAUDIO: El alma ya está tomando independencia… nos va a hacer la vida imposible. No 
hay cosa peor que el alma de un chorro enojado. Empieza con la llamada y termina asesi-
nándonos. Hay que sacar el cuerpo cuanto antes. Es más si lo levantan van a ver que perdió 
peso. 
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         Emilia hace la prueba agarrando el brazo del muerto que cae rápidamente. 
 
CLAUDIO: Ves. El alma ya despegó. 
BRUCE: ¿Vos te comunicás con almas?… 
CLAUDIO: Soy “Medium”. 
BRUCE: (Se hace el gracioso) ¿No te alcanzó para ser “enterum”? 
CLAUDIO: No seas atrevido que apenas nos conocemos...  
 
 Leticia se acerca al cuerpo con la intención de agarrar el celular, pero Ale 
 xandra la intercepta. 
 
ALEXANDRA: ¿Qué haces? 
LETICIA: Voy a atender. 
ALEXANDRA: Dijimos que nadie lo iba a tocar. Quedate en tu lugar. 
LETICIA: Si ya lo toque. Si me tocás un pelo te denuncio por violencia de género. 

Alexandra se siente tocada por lo que le dice Leticia, pero de todas maneras 
no deja que se acerque al cuerpo. El celular del muerto, deja de sonar. 

 
LETICIA: Perdón Alexandra, yo no soy así son ellos… Me tienen privada de la libertad e 
incomunicada. Voy a denunciarlos a todos, por cómplices, por nefastos, por locos. 
CAMILO: (Ignorándola. A Claudio y Bruce) Bruce, Claudio… ayúdenme, vamos a levan-
tarlo y envolverlo con las bolsas de basura para cortarlo.  
CLAUDIO: (A Camilo) Yo no puedo, me mandaste a buscar el hacha. ¿Me abrís? (Le 
abren la puerta. Antes de salir, a Leticia) Es horrible lo que le dijiste a Alexandra. (Sale) 
BRUCE: (A Leticia) Sí, la verdad que te fuiste al carajo. 
EMILIA: (Por Alexandra, sin que escuche) Con lo que le cuesta disfrazarse. 
 

Bruce se acerca al cuerpo para agarrarlo. Emilia provoca a Alexandra. 
 
ALEXANDRA: ¿Vos no tendrás un sorete atravesado en el cerebro? 
CAMILO: Alexandra anda a buscar cinta. 
  
 Alexandra se va hacia el baúl del auto. 
 
BRUCE: ¿Qué hacemos con el celular del occiso? 
CAMILO: Si vuelve a sonar lo apagamos, mientras tanto es mejor no tocar nada. 
BRUCE: Me intriga saber que celular tiene. 
EMILIA: (A Bruce) Hablando de celular… ¿me van a decir o no me van a decir, si tienen 
un grupo de WhatsApp paralelo? 
BRUCE: ¿Otra vez con eso, Emily? Estamos ocupados…  
EMILIA: (Ignorando lo que pasa con el cuerpo) Para mí es importante saber lo del grupo 
paralelo, porque si llegara a ser cierto me gustaría saber en qué fallé, para que no me 
vuelva a ocurrir. Si ya había un grupo oficial, ¿por qué tuvieron la necesidad de hacer otro, 
sin mí?  
 

Nadie le contesta. Llega Alexandra. Camilo y Alexandra meten los pies y la 
cabeza del muerto dentro de las bolsas y con cinta de papel van poniendo más 
bolsas en la parte descubierta del cuerpo. Emilia colabora cortando pedazos 
de cinta. 

 
EMILIA: ¿En qué fallé? 
ALEXANDRA: (A Emilia) Toma serví para algo. (Le da cinta de papel) corta tiritas…. 
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BRUCE: (A Emilia) No fallaste…, tranquila… (Falso) Sos un bombón de dulce de leche… 
EMILIA: Sí, ese que queda último y nadie lo quiere comer. 
BRUCE: No digas “comer” porque me descompongo mal… (Se toca la panza y cambia 
de tema) ¡Tengo una lija! ¡Y un olor a chivo! ¿O es el muerto? (Se huele a si mismo) Soy 
yo, soy yo.     
ALEXANDRA: (Pausa. Mira a todos) “¡Empanadas!” 
BRUCE: Siiiií, dale para adelante… Una genia… ¿Quién anota? Para mí, una de pollo a la 
crema y tres de carne picante cortada a cuchillo… Total hoy no salgo, me puedo tirar pedos 
tranquilo… 
ALEXANDRA: Otro tipo de empanadas. 
BRUCE: ¿Más gourmet? (Alexandra niega con la cabeza) ¿Más caseras? 
EMILIA: ¿Nadie me va a decir lo del grupo de WhatsApp? Compren empanadas, pizza, 
sushi… Me da igual… Pero díganme por qué tuvieron la necesidad de excluirme de un 
grupo de WhatsApp…, con todo lo que eso implica… 
BRUCE: (A Emilia) Shhh… (Por Alexandra) Ahora la escuchamos a ella que está con el 
temita de la comida. (A Alexandra) ¿Dónde pedimos, entonces, pantera del oeste? ¿Por 
acá, por el Bajo ó en Las Lomas? 
ALEXANDRA: (Por el cuerpo) En vez de esconderlo y correr el riesgo de que alguien lo 
encuentre, primero lo desmembramos, lo picamos y hacemos empanadas… (Recorre a 
todos con la mirada, para saber qué opinan). Tengo un amigo carnicero que me puede 
hacer el favor de meterlo en la picadora (A todos, redoblando la apuesta) Y esas empa-
nadas las podemos llevar a la villa como donación. 
 
          Ninguno puede creer lo que está escuchando. Pausa. 
 
BRUCE: ¡Wow, wow, wow! Se te fueron las siliconas al cerebro… Cariñosamente, te lo 
digo. 
CAMILO: No es mala idea.  
BRUCE: A mí me parece una pésima idea… Yo tengo la mejor con todo el mundo, pero 
empanadas de ser humano…, me parece too much… 
ALEXANDRA: No se van a dar cuenta. Van a recibir bien unas empanaditas de regalo. (A 
Leticia) ¡Para vos, que te gusta ser solidaria!  
 
 Leticia no responde. Solo la mira. 
 
LETICIA: ¡Enferma! 
BRUCE: Mirá si les cae mal y se mueren todos los chiquitos de la villa. (Pausa, le gustó la 
idea de que se mueran) Ok, me convenciste. Me sumo a la aventura de las empanadas... 
¡Sería como el merchandising de la película “Viven”! 
EMILIA: Ok, yo también me sumo…  
LETICIA: ¡Emilia! ¡Vos, no! 
 
 Todos miran a Emilia. 
 
EMILIA: ¿Qué pasa? ¿Yo no puedo ser parte del grupo de los picadores? ¿Se creen que 
no soy como ustedes? ¿Por eso me excluyen del grupo de WhatsApp? Se equivocan. Yo 
merezco estar en ese grupo…, porque por más que me lo nieguen…, sé que existe… Me 
cayeron todas las fichas juntas. Si quieren yo hago el repulgue…, tengo una mano insupe-
rable. 

 
Todos siguen mirando raro a Emilia. 
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EMILIA: No me miren así, intento pertenecer… 
LETICIA: (A Emilia) Emilia, pero si nosotras estábamos de acuerdo en llamar a la policía. 
EMILIA: (Interrumpe) ¡Levanten la mano los que quieren picar al chorro! 
 
 Todos levantan la mano menos Leticia. 
 
EMILIA: (A Leticia) ¡Alpiste, querida! Y sumalo a Claudito, que fue a buscar el hacha. 
 

Golpean la puerta. 
 
EMILIA: Hablando de Roma (Mientras se acerca a la puerta, Camilo le tira las llaves a 
Emilia)  
 
 Emilia abre, entra Matías y cierra la puerta. 

 
MATIAS: ¡Buenas, buenas!  
EMILIA: (Por Matias) ¡Bingo! 
MATÍAS: Acá llegó Matute, para toda la gilada. (A Bruce) Tengo lo tuyo. 
¿Qué les pasa? Pónganle onda. Parece un velorio. (Se da cuenta que metió la pata) Uh, 
la bardié mal. (Se persigna) Perdón.  
EMILIA: (Por Matías) Desubicado como morcilla en ensalada de frutas. 
BRUCE: Con el hambre que tengo, me clavo una morci-kiwi de frente mar. 
ALEXANDRA: (A Matías) ¿Cómo salió todo? 
 
 Camilo está atento a la respuesta. 
 
MATIAS: Re piola. 
ALEXANDRA: ¿Cuánto te costó? 
MATIAS: Tres zanahorias… (Como si fuera un slogan) “¡Matute siempre cumple!” (Con-
tento) ¡Alta campaña, guachines! Tamo activo, loco. 
CAMILO: (A Matías) ¿Te encargaste de que borren todo? 
MATIAS: ¡Sí! ¿Qué te pasa? Matute no falla, bigote. 
EMILIA: Perdón, ¿no? ¿De qué borren qué, de dónde?  
 

Camilo demuestra, a su modo, alegría por la noticia. Las luces parpadean. De 
golpe suena el celular del cadáver otra vez. 
 

BRUCE: ¿Qué está pasando? Estoy sugestionado por lo del alma…, soy muy cagón con 
esas cosas. Es el tomuer que nos quiere hablar. 
 

Las luces parpadean con más intensidad. Baja y sube la tensión de manera 
más evidente. De golpe se produce un apagón durante unos segundos y 
cuando vuelve la luz, Leticia está con la mano en el bolsillo del muerto, sacán-
dole el celular. 

 
CAMILO: ¡Dejá eso! 
 
 Leticia deja el celular, que sigue sonando. Apagón. Rápidamente vuelve la  
 luz. De golpe, se abre sola la puerta que da a los departamentos y ve  
 mos a Claudio parado, quieto, con el hacha en la mano. Alexandra lo  ve pri 
 mero, se asusta y grita. Todos miran hacia ahí y ven a Claudio con el hacha. 
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Se oyen truenos y se ven unos relámpagos que centellean solo sobre él, ilumi-
nando su figura. 
Claudio comienza a avanzar de una manera extraña. Primero unos pasos, len-
tamente, en dirección a dónde están todos. 

 Todos se mueven en masa, intentando escapar de él. 
 Las luces parpadean, como si fuese una película de terror. 
 De pronto, Claudio, levanta el hacha, pega un grito y comienza a correrlos. 

Todos se asustan y se dispersan. Leticia agarra el celular del muerto, entra en 
el cuarto de los artículos de limpieza y se encierra. Emilia la ve entrando ahí. 
Claudio los persigue. Todos corren. Claudio se detiene. 

 Pausa. Vuelve la luz normal. 
 A Claudio le garra un ataque de risa.  
 
CLAUDIO: (Riéndose) Es una broma. No estoy poseído. Está el alma dando vueltas, pero 
no me poseyó. Se cagaron en las patas. (A Camilo) Acá está el hacha. 
 
 Camilo agarra el hacha. 
 
CLAUDIO: (A todos) Perdón, pero aproveché que subí y me clavé una pepa porque no 
aguantaba más tanta presión sobre mí. Con esto del muerto estoy muy sobrepasado. La 
energía colapsa en mi cabeza. 
BRUCE: ¿No te quedó un cuartito para convidarme? 
CLAUDIO: No me quedó nada, me clavé una entera, me fumé una tuca y me tomé un vaso 
de Rhon. 
MATIAS: (A Claudio) Se me re frunció el culo…  
 

Emilia se acerca y le da golpecitos en el hombro a Claudio. Claudio se com-
porta de una forma extraña. Tiene pequeñas convulsiones. 

 
EMILIA: (Mordiéndose, con angustia) ¡Pelotudo! Me asusté. 
 
 Claudio cae desplomado. Emilia grita. 
 
EMILIA: ¿Qué pasó? Yo le dije pelotudo nada más. 
 

Recién ahora, Camilo se da cuenta que Leticia no está. 
 

CAMILO: ¿Y Leticia? 
 

 Emilia, Bruce y Matías se acercan a Claudio para reanimarlo. Matías le toma 
las pulsaciones. 

 
MATIAS: Está vivo. 
EMILIA: ¡Ay, menos mal! Chicos, basta de disgustos por hoy, no resisto un sustito más. 
 
           Camilo se acerca al cuerpo y lo revisa, buscando el celular. 
 
CAMILO: (A Alexandra) Se fue con el celular.  
EMILIA: No se fue a ningún lado... Está encerrada en el cuartito… 
CAMILO: (Para sí) Hija de puta…. 
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Emilia señala el cuarto de los artículos de limpieza. Camilo y Alexandra se acer-
can hasta la puerta del cuarto. Camilo intenta abrir, pero está cerrada. 

 
EMILIA: ¿Qué hacemos? ¿No estará poseído? 
MATIAS: Sí, por una pepa bien piola. 
EMILIA: Pregunto en serio.  

CAMILO: (Golpeando la puerta del 
cuarto de los artículos de limpieza) ¡Abrí! 

EMILIA: ¿Los espíritus, chupan la sangre? 
BRUCE: No, ese es Drácula, Emily.  

CAMILO: (Golpeando la puerta) ¡Abrí la 
puerta! 

                                                                            ALEXANDRA: Calmate, la va a abrir…  
BRUCE: (Por Claudio) Dejenló, no lo toquen,  
denle aire…, no pasa nada. Viaja un ratito al  
más allá y vuelve. 
                                                                             ALEXANDRA: Leti, Leti… 
EMILIA: Ah, ¿es algo normal? 
BRUCE: No sé, nunca me empepé con él, pero puede  
ser normal dentro del mundo peposo. 
EMILIA: ¿En tu dialecto eso es que  
no hay peligro? 
BRUCE: Of course. 

CAMILO: (Al cuarto de los artículos de 
limpieza) Abrí la puerta… Abrí la puerta, 
carajo… (Con el hacha en la mano, se 
dispone a tirar la puerta abajo) Abrí la 
puerta ó la tiro abajo. 
ALEXANDRA: Te dije que te calmaras… 
No te vuelvas loco… (Hacia la puerta) Le-
ticia, mi amor, abrí la puerta…  
CAMILO: (A Leticia) Abrí, porque te 
mato… Te juro que te mato… 

MATIAS: (Acercándose a Camilo) Gato…,  
tranquilo… No te conviene cargar otro muerto,  
boludo.  

 
Matías le saca el hacha y la apoya en otro lugar. 

 
CAMILO: Esto se está yendo a la mierda… 
 
 Camilo golpea la puerta. Al borde del llanto. 
 
EMILIA: (A Bruce, por Claudio) ¿Si le tiramos agua, no se despertará? 
BRUCE: Dejalo así, haceme caso, confiá en mí. 
EMILIA: Justamente, ese es el problema. 
 
 Bruce arrastra a Claudio, para ponerlo en un lugar más seguro. 
 
CAMILO: Abrí la puerta… Abrí la puerta, carajo… 
 

La puerta se abre. Leticia sale con el celular en la mano, mirando a Camilo. 
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LETICIA: ¡Está viniendo la policía! 
CAMILO: ¿Qué?  
ALEXANDRA: ¿Cómo? 
MATIAS: Cagamos la fruta. 
BRUCE: Chau zapatillas… Chau celular…. 
MATIAS: (A Bruce) Tomá lo tuyo. Después me lo pagás. 
BRUCE Bien ahí. 
 
 Leticia mira el cuerpo. 
 
EMILIA: (Abrazando a Leticia) ¡Muy bien, Leti! 
LETICIA: ¡No me toques! Si fuera por vos estaría hecho empanadas. 
BRUCE: Yo me voy a la mierda. 
 

Bruce va en busca de su bolso. Camilo se desespera. 
 
CAMILO: (A Alexandra y Matías, por el cuerpo) Lo que podemos hacer es meterlo en el 
auto, saco la silla de la beba y lo ponemos en el asiento de atrás y con el pasamontañas 
no lo van a reconocer. (Para si) ¿Por qué compré este auto con este  baúl de mierda y la 
concha de mi abuela?  
(Alexandra y Matías, no responden a la orden) ¡Ayúdenme! 
ALEXANDRA: Ya está Camilo… 
 

Leticia camina hacia el cuerpo. Nadie entiende nada. Le saca el pasamontaña 
al muerto, descubriendo su rostro. 

 
LETICIA: Acá tienen al ladrón ¡Ernesto! El vecino nuevo. 
            

Leticia tira el celular sobre el muerto. Bruce escucha que hablan del vecino y 
se acerca. Leticia vuelve a cubrir a Ernesto con el pasamontaña. Todos miran 
al muerto y luego a Camilo.  

 

CAMILO: Ahora no hay tiempo de explicarles… 
BRUCE: Naaa… No te lo puedo creer. ¿Estábamos viviendo con un motochorro? 

 
Claudio tiene una leve reacción.  

 
CLAUDIO: (Ido) ¡Gracias! El alma ya es libre… miren como vuela, ya no tiene asuntos 
pendientes, vuela mariposa… (Canta) ¡Libre soy, libre soy!  
 
 Bruce le hace señas para que se calle. Camilo está paralizado, no sabe qué 
 hacer.  
 
BRUCE: (A Leticia) Hay algo que no me queda claro, ¿cómo hiciste para desbloquear el 
teléfono? 
LETICIA: Atendí la llamada… (Le hace un gesto como diciéndole que no sea idiota) 
BRUCE: Ah, que dolobu…  
LETICIA: El que lo llamaba era un amigo de él… Le expliqué todo lo que pasó y le pedí que 
llame a la policía. Me dijo que Ernesto trabajaba en una metalúrgica y que estaba recién 
separado. No era un ladrón. 
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EMILIA: (Pausa) Bueno, bueno… Tratemos de comprender a Camilo, ¡che! Un tipo que 
dejaba la puerta abierta y la moto mal estacionada, merecía un escarmiento…  
LETICIA: (Se acerca a Camilo) Devolveme el celular. Me va a encantar ver cómo te llevan 
en el patrullero.  
 

(Suena sirena de policía). Camilo le devuelve el celular. 
 
MATIAS: (A Alexandra) Hay que tomarse el palo. 
CAMILO: (A Alexandra) No, no, Alexandra, por favor, no te vayas. 
MATIAS: Ya hicimos lo nuestro… ¿Que más querés? Ya borré las grabaciones de las cá-
maras. 

 
Todos se sorprenden. 

 

LETICIA: ¡Ay, que tarada!… Cierto que estaban las cámaras.  
BRUCE: ¿Cómo nadie se acordó?  
EMILIA: Ah, bueno…, el presidente electo por ustedes, en complot con su hermanito y el 
violento, ultrajaron el sistema de seguridad… Estamos a la buena de Dios. 
BRUCE: Era la prueba del delito, rufianes…  
MATÍAS: (A Alexandra) ¡Vamos! ¡Dale! 
EMILIA: Huyen como ratas. ¿Qué clase de presidente votaron? 
ALEXANDRA: (A Emilia) ¿Sabes qué?... Metete la presidencia en el orto. 
EMILIA: Con mucho gusto…  
MATIAS: (A Alexandra, por lo bajo) ¿Estás loca? ¿Por qué siempre se hace lo que vos 
querés? Es re injusto.  
EMILIA: (A Matías) Al contrario, es lo más justo que escuché hoy. Te están haciendo un 
favor, no estás capacitado para semejante responsabilidad. 
MATIAS: Duraznito está más que capacitado para ser presidente. Es muy inteligente.  
EMILIA: ¡Pero, por favor! “Culo de estatua”, te dicen: en tu vida hiciste un sorete. 
MATIAS: (A Emilia y Alexandra) ¡No voy a renunciar a la Presidencia! 
EMILIA: (A Matías) Tu hermana me la acaba de ceder… 
MATIAS: (Interrumpe) Yo decido por mí… Además, tengo algo muy poderoso que no solo 
me va a servir para ser Presidente, sino que me van a tener que besar el pito, toda la vida. 
EMILIA: (A si misma) ¡Qué ordinario!…  
MATIAS: (Festejando, a Emilia) ¡En tu cara, vieja petera! 
EMILIA: (A Matías) Antes de besarte el pito a vos me hago monja de clausura.  
MATIAS: (A Emilia) Voy a ser presidente de acá hasta el día que te mueras. 
 

Matías muestra un DVD que tenía guardado. 
 
EMILIA: Soy capaz de morirme mañana, antes que verte como presidente. 
ALEXANDRA: (A Matías, por el DVD) ¿Qué es eso, Matías? 
MATIAS: (Para sacársela de encima) Nada. (A Emilia) La gente me eligió. 
EMILIA: ¿Qué gente? ¡Yo veo mutantes, a mí alrededor!  
MATIAS: Te re cabió la Presidencia. Es corta la bocha. 
EMILIA: Ya voy a averiguar qué esconden en el departamento y vamos a ver quién le corta 
la bocha a quién.  
MATIAS: Averiguá todo lo que quieras.  
ALEXANDRA: (A Matías) ¿Qué tenés en ese DVD, Matías?   
MATIAS: (Por el DVD)  Mi pasaporte a la reelección, para siempre.  
BRUCE: ¡Qué antigüedad! ¿Un DVD? ¿Quién usa un DVD en 2018?  
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MATIAS: (A Bruce) Callate forro… (A todos) Con esta antigüedad van a hacer todo lo que 
yo les diga. 
ALEXANDRA: Eso no será una copia de lo que te mandé a borrar, ¿no? 
MATIAS: (Miente) Nada que ver. 
ALEXANDRA: Mirame a los ojos. 
MATIAS: No. Vos quisiste regalar mi Presidencia y no te merecés que mis ojos se posen 
en vos. 
ALEXANDRA: Sos un imbécil. 
CAMILO: (A Alexandra) Sacaseló. 
ALEXANDRA: Dameló. 
MATIAS: (A Alexandra) Ni en pedo, gata… ¿Qué onda? No me apurés, que acá tengo 
todo grabado desde que la vieja avisa por el telefonito y vienen todos y meten al coso éste 
en el baúl y se ponen los guantecitos y la puta que te parió… Re piola, re bien editado. 
Parece Avatar. Casi que le pongo música y todo… (A todos) Con esto los tengo agarrados 
de los huevos, manga de giles.  
CAMILO: (A Matías) ¿Cómo podés ser tan pelotudo? 
ALEXANDRA: Dame ese DVD. 
MATIAS: Si lo querés…, sacameló, pejerta. 
ALEXANDRA: (Con voz gruesa) Dameló, porque te cago a trompadas. 
EMILIA: (A todos) ¿Ven? Ahí le salió la voz de macho.  
ALEXANDRA: Dame ese DVD, Matías. 
 
 Alexandra se prepara para pelear. 
 
MATIAS: No. Lo pagué con mis zanahorias… Me hago cargo yo. 
 
 Alexandra revolea una piña, pero Matias la esquiva. 
 
ALEXANDRA: No te das cuenta que yo también quedo escrachada, imbécil. 
 
 Alexandra revolea otra piña, pero Matias también la esquiva. 
 
MATIAS: ¡Pará, loca! No te quiero lastimar… 
ALEXANDRA: ¡No hay más DVD nunca estuvimos acá! 
 
 Alexandra le pega una piña que tumba a Matías. Le arrrebata el DVD y se lo 
 guarda en la cartera. Matías se levanta como puede. 
 
MATIAS: (A Alexandra) No me dejás ser, loco… Le voy a contar a mamá, guacha rastrera. 
ALEXANDRA: Dejala tranquila a mamá que después se altera y se pelea con las chicas 
del pabellón. 
MATIAS: Mamá estaba ilusionada con que fuera presidente. 
EMILIA: Yo creo que la presidencia debería seguir en mis manos, por traición a la patria. 
MATIAS: (A Emilia) ¡No! ¡La presidencia es mía! (A Alexandra) Siempre zarpándote con 
mis cosas, boluda. (Vencido, a Alexandra) Nunca me valorás nada… Nunca… Duraznito 
hace todo mal, siempre. Hice más de lo que me pediste…, hice mierda todo. Borré las 
cámaras, ya no hay sistema… Pero claro, nunca alcanza… (A Bruce y Leticia que lo 
apoyan) ¡Díganle algo! ¿Tanta historia porque me quise quedar con un pedacito…? 
BRUCE: Entonces… ¿las cámaras ya no siguen grabando? 
 
 Se escucha una sirena de policía. 
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ALEXANDRA: (A Camilo) Camilo… 
CAMILO: ¿Qué? 
  

Camilo se acerca a Alexandra y la toma de las manos.  
 
ALEXANDRA: Tengo que irme…, entendeme. 
CAMILO: No! Esperá… Sin vos no soy nada. 
ALEXANDRA: Vayámonos juntos entonces. 
CAMILO: No puedo. ¿Cómo le digo a mi mujer? 
 

Leticia y Bruce se miran, no lo pueden creer. Bruce le pregunta con señas si 
entre Alexandra y Camilo hay sexo. Leticia no sabe, pero Emilia lo confirma. 
Camilo y Alexandra continúan agarrados de la mano. 
 

ALEXANDRA: (A Camilo) La mirás a los ojos y le decís que ya no la queres más y que 
estás dispuesto a vivir una aventura sin tapujos con una mujer de verdad. 
 
 Emilia y Bruce hacen un gesto de “más o menos” 
 
CAMILO: ¡No puedo! 
ALEXANDRA: ¡Qué lástima! ¡Creí que eras un hombre en serio! (Sirena de policía) Fue 
todo muy hermoso, pero somos de mundos diferentes. Lo nuestro no puede ser. 
CAMILO: ¡Alexandra! 
ALEXANDRA: ¡Basta! 
CAMILO: Con tal de retenerte soy capaz de llevar a la policía a tu departamento. 
ALEXANDRA: ¡Que feo! Con todo lo que hice por vos, con todo lo que vivimos juntos. Me 
llegan a llamar del juzgado por tu culpa y acordate que sé todos los movimientos de tus 
hijas…  
CAMILO: No serías capaz de hacer algo así…  
 

Camilo y Alexandra se miran intensamente. 
 
ALEXANDRA: (A Camilo) Probame y  Cuando tengas cojones, si todavía me querés, vení 
a buscarme te voy a estar esperando… (A Matías) ¡Vamos! 
 

Alexandra y Matías se van corriendo. Alexandra corre más rápido. 
 

CAMILO: ¡No, esperá! (Alexandra lo ignora) 
BRUCE: ¿Por qué salen por ahí? 

MATIAS: (Saliendo) Salimos por el techo del Jardín de infantes… ¿Nunca te fuiste por 
ahí? 
ALEXANDRA (OFF): ¡Dale, apurate! 
MATÍAS: (Hacia donde salió Alexandra) ¡Voy! (A Todos) Les juro, no veo la hora que 
suelten a mamá… Y eso que es brava, eh… (Sale) 
BRUCE: (A Emilia) Es increíble cómo se puede ser gato y rata, a la vez. 
CAMILO: (A todos, mientras va guardando cosas dentro de un bolso que saca de su 
auto) Es un poco confuso lo que pasó… Alexandra vino a traerme un adelanto, porque me 
paga por cuidarle el departamento y de golpe apareció este tipo… (Por Ernesto), insultán-
dome, y me volví loco. Lo apuré, se me plantó…, y, para defenderme, le pequé con el 
matafuegos en la cabeza, pero no quise matarlo… les quedo claro… Si mi mujer pregunta 
por mí, no le digan que me vieron…  (Sale por dónde salieron Alexandra y Matías).  
LETICIA: ¿A dónde vas? 
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CAMILO: Con el amor de mi vida. 
 
 Camilo sale corriendo por donde se fueron Alexandra y Matías. 
 
LETICIA: ¡Se fue! 
BRUCE: (Gritando) ¡Corre Forest! Nunca dejes de correr (Riéndose) ¡Que fuerte, chiques! 
¡Poliladron, un poroto! (Canta) ¡Salvajes de este amor!  
LETICIA: ¿Pero por qué lo dejamos escapar? 
BRUCE: El gordo no corre ni dos cuadras. Tarde o temprano lo van a agarrar. 
 
 Se oye un grito en off de Camilo. 
 
BRUCE: ¡Ahí lo tenés! Ni saltar, puede. 
EMILIA: ¡A la mierda, qué culebrón! Lo que me falto fue el beso…Hace rato que sabía que 
estos dos andaban juntos…, pero como a mí no me gusta el chusmerío… 
 
 Leticia y Bruce la miran. Emilia hace hombritos. 
 
BRUCE: ¡Qué crack este Camilo! (Mientras habla, hace un mini movimiento sexual de 
pelvis) No puedo creer que se enfiestaba a esa pantera del oeste. 

 
Claudio se levanta sin que los demás se den cuenta y va hacia la puerta que 
da a los departamentos. Tiene un comportamiento extraño. 

 
EMILIA: Sí, se daban vuelta y vuelta…, acá en la cochera. Pero que trabajaba para ella, 
me desayuné hoy… Eso se lo tenían guardadito. Si antes me intrigaba saber lo que hay en 
ese departamento, ahora ni te cuento… Soy capaz de treparme por el balcón. 
  
           Claudio cierra la puerta (quedándose del lado de adentro), y el  ruido sobre-

salta a Leticia, Emilia y Bruce. 
 

EMILIA: (A Claudio, asustada) ¡Pelotudo!…  
CLAUDIO: (Canta) ¡Bajo el mar, bajo el mar… Vives contenta, siendo sirena, ¡eres feliz! 
(Habla) ¡Lindo todo! ¿No?  
 
 Se oyen las sirenas. Claudio sigue ido. Observa. Bruce se acerca a Claudio y 
 se lo empieza a llevar. 
 
BRUCE: (Tranquilizándolo) Bueno, Chihiro, vamos…, vamos despejando la escena del 
crimen…, ¿podés solo?   
CLAUDIO: (A Bruce) Claro que puedo, desubicado… Soltame… (Bruce sale. A Emilia) 
¡Y Vos Emilia sabés que te veo y veo humo negro materializado! Sos como una montaña 
de mierda… (Sale) 
EMILIA: (A Leticia, por Claudio) Que muchacho tan inestable. Dije cosas horribles hoy. 
Si hay algo que te molestó, te pido disculpas…  
LETICIA: Estábamos todos muy alterados. 
EMILIA: Hagamos las pases… Somos mujeres valientes… Fuiste la heroína de este 
cuento… Voy a arreglarme un poco, tengo que estar presentable por si viene la tele. (Mi-
rando el cuerpo) No somos nada. Literalmente. (Pausa) ¿Vos te quedás? 
LETICIA: Sí, ya voy.  
EMILIA: Enseguida vuelvo… (Saliendo) Chau, zurdita. 
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Emilia sale. Leticia se agacha, le saca la bolsa de consorcio del torso a Ernesto, 
le saca el pasamontañas y lo besa. 

 
LETICIA: (Al muerto, mientras le saca le saca la bolsa de consorcio de los pies) Todas 
esas veces que nos cruzamos en el hall, en el ascensor, en los pasillos y vos me tiraste 
esas miradas tan…, perversas. Y yo hace cinco años que no garcho. No se jode con eso, 
Ernesto… Un día soñé que estábamos en el ascensor y me cogías violentamente… ¿Y hoy 
me desayuno con esto?… Si te descuartizaban, te juro que me la quedaba…, la conservaba 
de alguna manera…, no sé…, y después veía… (Va hacia el tacho de basura y tira las 
bolsas de consorcio. A Ernesto) Cinco años es mucho tiempo… (Saliendo) Solo quiero 
coger…  

 
Ni bien sale Leticia, Bruce ingresa, desde el cuartito de artículos de limpieza 
con una muñeca inflable, ya inflada. Se dirige hacia al cadáver y lo recorre con 
su mirada. Apoya a la muñeca inflable sobre el cadáver y va probando diferen-
tes posiciones sexuales a las que se suma él mismo, acompañándose de ono-
matopeyas. Emilia ingresa y carraspea, para hacerse notar. Está muy bien ves-
tida. Bruce se pone nervioso, pero disimula como si no pasara nada. Emilia se 
acerca a él.  
 

EMILIA: ¿Interrumpo? 
BRUCE: No, para nada. Ya me iba. (Por la muñeca) Te presento a Bianca. 
EMILIA: (Como si todo fuera normal) Hola Bianca, un gusto saludarte. 
BRUCE: Es un poco tímida al principio, tuvo una parálisis facial. 

 
Bruce le acerca la muñeca a Emilia para que le dé un beso. 

 
BRUCE: Bueno, nosotros nos vamos. Tenemos cosas que hacer. 

 
Emilia, asiente, sin decir nada, con una sonrisa falsa. Bruce agarra el bolso y 
se va con la muñeca inflable. Le mueve un bracito a Bianca, como saludando 
a Emilia. Emilia responde el saludo con su mano. Bruce sale. 
Emilia se acerca al muerto y le saca una foto que envía por WhatsApp. Luego 
hace una llamada. 

 

EMILIA: (Al teléfono) Mamá, estoy apurada, te hablo rapidito, porque está la policía y la 

tele acá en la puerta… (…) Sí, tranquila, me arreglé, me puse el vestido que me regalaste. 

Le voy a decir a Grachu que me grabe… (…) Es que pasó algo terrible y maravilloso a la 

vez… Escuchá, resulta que los enganché otra vez a Camilo y al chico/chica, teniendo sexo 

en el cuartito del estacionamiento… (…) No sé quién de los dos hace de hombre, ¿a quién 

le importa eso?…, dejá de preguntar pelotudeces… Te sigo contando…, yo quería agarrar 

una lavandina, pero bueno, no pude…, subo, y justo lo veo al vecino nuevo estacionando 

mal la moto… (…) Sí, Ernesto. Entonces le digo: “Disculpame, ¿cuántas veces te tengo que 

decir que no dejes la moto en el medio del paso?”. Me mira las tetas y me contesta para el 

orto… Me dio una bronca… Entonces le dije “Camilo ya me había dicho que eras un pelo-

tudo, pajero y mal educado…” (…) No, Camilo no me dijo nada, se lo dije porque fue lo 

primero que se me ocurrió. El tipo me dice: “¿Camilo es el policía del 4to A?”, “Sí”, le digo 

yo. Se le inyectaron los ojos de furia, mami. Me dio tanto miedo que le dije que Camilo 

estaba en la cochera… (…) El tipo bajó, re caliente, se ve que los vio en el medio del asunto 

y se armó flor de quilombo… Se trenzaron en una pelea y Camilo le pegó un matafuegazo 

en la nuca… (…) Sí, lo mató… (…) Sí, terrible. Esta muertito acá delante mío, te mandé 
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una foto recién… (…) Pero acá viene lo mejor, escuchá: “Soy Presidenta del consorcio”, 

otra vez… ¿qué me contás?…, ¿estás orgullosa de mí? (La madre le cortó) Hola…, hola… 

Vieja soreta… (A Ernesto) ¡Gracias Ernesto! A pesar de ser un pelotudo, me serviste para 

algo… ¡La patria es el otro! ¡Vamos por todo Ernesto! 

 Se oyen golpes en la puerta. 

POLICIA (OFF): ¡Abran! ¡Policía! 
 

Mientras los policías gritan desde afuera, comienza a escucharse “Sin rastros 
de ti”, las luces comienzan a bajar, Emilia le saca fotos a Ernesto desde distin-
tos ángulos. 

 Los gritos de la policía se funden con la música final. Apagón. 
 

FIN 
 
 


